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G O B I E R N O DE LA N A C I O N 
VICEPREISIDENCIA DEL 
GOBIERNO 
. O R D E N de 13 de febrero de 1939 
• nombrsndo Contador de Ha-
cienda de los Térriíorios Espa-
; ñoles del Golfo de Guinea, al. 
Contador del Estado don Cán-
dido Pozueco Lobeto. 
Excmo. Sr.: D e c o n f o r m i d a d 
con la p ropues t a de V . E., se 
n o m b r a C o n t a d o r de Hac ienda 
en la Delegación de esos Terri-
tor ios , al de 4.S clase del C u e r p o 
Aux i l i a r de Con tab i l i dad del 
Estado, actualmente adscri to a la 
Subdelegación de Hac i enda de Gi -
jón, don C á n d i d o Pozueco Lo-
béto , con derecho al perc ibo de los 
barbel-es as ignados a d icha plaza en 
el Presupues to colonial y en las 
condiciones que determina el vi-
gente Esta tu to de func ionar ios al 
seivicio de esa Admin i s t r ac ión y 
demás disposiciones en vigor . 
Este nombramien to t e n d r á el 
carácter provis ional q u e en su ar-
t iculo sépt imo preceptúa el Decre-
t o de 12 de marzo de 1937. 
D ios guarde a V . E. muchos 
años . 
, Burgos, 13 de febre ro de 1939.— 
III Año. Tr iunfa l . 
FRANCISCO G. JORDANA. 
Excmo. Sr. G o b e r n a d o r Genera l 
de los Ter r i to r ios Españoles del 
G o l f o de Guinea .—Santa Isabel 
de F e r n a n d o Póo, 
Juagado Munic ipa l de Baca, al 
Oficial hab i l i t ado d o n Elpidio Mo-
r o Clemente , con derecho al per-
cibo de los habe re s as ignados a 
dicha plaza en el vigente Presu-
pues to y en las condiciones q u e 
determina el Es ta tu to d e funcio-
narijos colonia les .y -demis^d i spo-
siciones en vigor . 
Este nombramien to t e n d r á el 
carácter p rov is iona l que en su ar-
t ículo sépt imo preceptúa el De-
creto de 12 de marzo de 1937. 
D ios guarde a V. E. muchos 
años . 
Burgos. 13 de f eb re ro de 1539.— 
III A ñ o Tr iunfa l . 
FRANCISCO G. JORDANA. 
Excmo. Sr. G o b e r n a d o r General 
d e los Terr i tor ios Españoles del 
G o l f o de Guinea .—Santa IsabeJ 
de F e r n a n d o Póo. 
O R D E N de 13 de febrero de 1939 
nombrando Secretario del Juz-
(jado Municipal de Bata a don 
Elpidio Moro Clemente. 
Excmo. Sr.: D e confo rmidad 
con la' p ropues t a f o r m u l a d a p o r 
V . E., se n o m b r a Secretario del 
MINISTERIO DE LA GO-
BERNACIÓN 
O R D E N de 15 de febrero de 1939 
sobre recuperación de institucio-
nes, por las Diputaciones. 
En aplicación de lo dispuesto 
en el articulo séptimo de la O r d : ' ! 
de 15 de enero último sobre ve-ú-
peración administrativa en las 
provincias catalanas, y como acl-i-
ración a lo prevenido en su artícu 
lo nrimero, este Ministerio ha re-
suelto : 
Q u e las Diputaciones piuvin :!.-.-
les de Barcelona, Tarragona, Lé 
rida y Gerona se hagan cargo d -
cuantas . instituciones, estableci-
mientos, centros, dependencias e 
instalaciones dependían de ellas 
con anterioridad a la puesta 'm 
vigor del Esta tuto de Cataluña» y 
se hallaban en poder de la Admn 
nisfrac 'ón Centra l o de la Genera^  
l idad al l iberarse dichos terriíi' 
rios. 
Y q u : solamente'queden.excep. 
tuadas de esta norma las institu-
ciones sanitarias a que se refae 
€-1. articulo- S£X.tp. ,de.. Ja. Orden al 
principio citada, que quedarán su- -
jetas al régimen que en el mi» 
se esta-blece.. 
Burgos, 15 de febrero de TO, 
III A ñ o Tr iunfa l . 
SERRANO SÜÑER. 
O R D E N de 15 de febrero de 0. 
sobre plazo concedido a h Co-
misión sobre ilegitiimdad de I" 
Poderes Públicos Actuantes ei 
18 de julio de ¡936. 
Entregado por la Comilón so-; 
bre ilegitimidad de los Po(i«- . 
Públicos Actuantes en 1» deiul .J 
de 1936, creada por la Orden f 
r i de diciembre de 1938, exp r^ 
avance de la total labor a eUa 
comen dada, dentro del plazo j j 
se la señaló y dada la profu 
de sus trabajos, muy acen" ^ 
por la r.mplia cooperacion md'" 
dual quft ha recibido, asi como » 
co^p '^ i idad de sus f f ^ ^ -
resu ta insuficiente el P a^^ " ' ' i 
do para la terminación de su | 
propio tiempo, la l i b « ¿ j 
de C a L l u ñ a , a l a que brev. J < 
mente ha de 
de la Es'P^ña i r r e d e n t a , a ; 
porcionav elementos 
k n t e s d.; .juicio que comple-W I 
ya apoi tados . 
Por todo lo caa., es'-
n o dispone: c ,mnlia ha''] 
Artículo ú n í c o . - - p * ,ño 
ta el 30 de abril d e U ^ C d 
1939 el plazo concedido a J 
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misión instituida por Orden de 
21 de diciembre de 1938, pa r» ele-
var el resultado de sus actuacio-
3ies constituyentes del proceso po-
Íítico-penal que la está encomen-
dada. 
Burgos, 15, de febrero de 1939. 
III Año Triunfal . 
SERRANO SUÑER. 
MINISTERIO DE HA-
CIENDA 
ORDEN de 14 de febrero de 1939 
prorrogando la moratoria en la 
provincia de Badajoz. 
limos. Sres.: En atención a lo 
interesado por el G o b i e r n o Civil 
de Badajoz, de confo rmidad con 
la propuesta de la Cámara Oficial 
de Comercio de dicha provincia, 
Vistos el artículo tercero del De-
creto de 13 de agosto de 1936, 
sobre moratoria mercantil y pró-
rroga de la misma, y el Decreto 
de 2 de marzo de 1938, que asig-
na al Ministerio de Hacienda la 
competencia sobre la materia, 
Este Ministerio se ha servido 
disponer que en los términos mu-
nicipales l iberados de la provin-
cia de Badajoz, se entienda reno-
vada la prórroga de . morator ia 
concedida por Orden 21 de ene-
ro pasado, en treinta días natura-
les más, que se contarán a part ir 
de la expiración de la prórroga 
anterior. 
Lo que para su conocimiento 
y d e m á s efectos participo a 
VV. II., cuyas vidas guarde Dios 
muchos años. 
Burgos, 14 de febrero de 1939.— 
III A ñ o Triunfal-
AMADO. 
Sres. Jefe del Servicio Nacional 
de Banca, Moneda y Cambio, 
G o b e r n a d o r Civil y Delegado 
de Hacienda de Badajoz. 
MINISTERIO D E IN^ 
DUSTRIA Y COMERCIO 
ORDEN de 9 de febrero de 19)9 
anunciando convocatoria p a r a 
exámenes extraordinarios para 
•Capitanes y Pilotos de la Mari-
na Mercante. 
limo. Sr.: Teniendo en cuenta 
el tiempo transcurr ido sin que se 
celebren los exámenes reglamen-
tarios para Cí.pitanes y Pilotos de 
la Marina Mercante, las múltiples 
peticiones de los profesionales afee 
jados por la suspensión de aque-
llos exámenes, y las conveniencias 
del Estado, procede disponer io 
conveniente sobre el particular, 
2'Un cuando la convocatoria de 
«xamen haya de hacerse con ca-
rácter extraordinario por las ex-
cepcionales circunstancias actua-
les, con las limitaciones y vari.í-
ciones impuestas por k e referida-» 
circunstancias que también moti-
laron la suspensión a que se 
s-lude. 
l^or lo expuesto, este Ministerio 
na tenido a bien disponer lo si-
guiente:. 
Pn'niero.—Se convocan exámi-
íies extraordinarios para Capita-
, y Pilotos de la Mr.rina Mer-
cante, a los c u a h s podrán concu-
rrir todos los profesionales que 
reúnan las condiciones y requisi-
tos exigidos por las disposiciones 
vigentes. 
Segundo. — Los exámenes co-
menzarán el día primero del pró-
ximo mes de abril, en la Escuela 
Oficial de Náut ica de Cádiz el día 
20 del mismo mes en PsJma de Ma-
llorca y el día 10 del próximo mes 
de mayo en la Escuela Oficial de 
Náutica- de Bilbao, ante los Tri-
bunales que oportunamente serán 
nombrados. 
Tercero. — Los candidatos po-
drán prestar examen en cualquier, 
de los puertos consignados en el 
punto anterior, siempre que pre-
senten la documentación corres-
pondiente ante el t r ibunal de exá-
menes o ante la Autor idad de Ma-
rina del puerto en donde desean 
examinarse, con un día de antela'-
ción al comienzo de los exámenes 
én el puerto respectivo. 
Dios guar'de a V. I. muchos 
años. 
Bilbao, 9 de febrero de 1 9 3 9 . -
III A ñ o Triunfal . 
JUAN ANTONIO SUANZES. 
limo. Sr. J í f e del Servicio Nacio-
nal de Comunicaciones Maríti-
mas.—Señores... 
MINISTERIO DE AGRI-
CULTURA 
O R D E N de 11 de febrero de 1959 
dando normas para la pesca del 
salmón en ríos del Norte de Es-
paña. 
l imo. Sr.: La progresiva dismi-
nución de salmones en los ríos 
de la vertiente cantábrica ha al-
canzado p r o p o r c i ó n alarmante 
con motivo de la pasada domi-
nación marxista en varias provin- ' 
cías del Nor te de España, ya que 
la pesca de tan va iosa especie 
fué practicada al margen de los 
preceptos legales y con la utihza-
ción constante e intensiva de ma-
terias explosivas. 
El N u e v o Estado, que siente 
honda preocupación por la con-
servación y fomento de todas las 
r iquezas naturales, no puede per-
manecer impasible ante el peligro 
de una completa desaparición del 
salmón en nuestras aguas conti-
nentales, lo que supondr ía un que-
bran to considerable en los recur-
sos de la economía nacional, y, 
crearía una situación angustiosa 
en muchos hogares humildes, que 
tienen en la pesca uno de sus in-
gresos fundamentales . 
En consideración de lo expre-
sado, y de acuerdo con lo pro-
puesto por el Servicio Piscícola, 
este Ministerio, en uso de las fa-
cultades que a la Adminis t ración 
Pública conceden el artículo 33 de 
la Ley de Pesca Fluvial de 27 de 
diciembre de 1907 y el 29 de la 
Ley del Salmón de 30 de diciem-
bre de 1912, ha tenido a bien dis-
poner : 
1.2 A part ir de la publicación 
de esta Orden queda terminante-
mente p roh ib ido él empleo de to-
da clase de redes en la pesca del 
salmón existente, o que pueda 
existir, en los ríos de Galicia, As-
turias, Santander, Vizcaya y Cmi-
púzcoa. 
2.2 Se exceptúa únicamente de 
esta prohibición la pesca del sal-
món en los ríos f ronter izos Miño 
y Bidasoa, la cual seguirá.practi-
cándose Con'estricta sujeción a las ^ 
prescripciones establecidas en los 
respectivos convenios internacio-
nales. 
3.2 Los Gobe rnadores Civiles 
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de la zona expresada inser tarán 
seguidamente esta O r d e n en los 
."Boletines Oficiales" de las pro-
vincias de su mando , y procura-
rán dar la máxima d i fus ión a lo 
d ispues to po r medio de la Prensa 
y de la Radio . 
Lo que comunico a V , I. para 
su conocimiento y efectos. 
D ios guarde a V. I. muchos 
años. 
Burgos, 11 de febrero de 1959.— 
II I A ñ o Tr iunfa l . 
RAIMUNDO FERNANDEZ 
CUESTA 
l imo. Sr. Jefe del Servicio Nacio-
nal de Montes , Caza y Pesca 
Fluvial . 
MINISTERIO DE EDU-
CACION NACIONAL 
O R D E N de 10 de febrero de 1939 
creando en la Universidad de 
Salamanca una Escuela de Filo-
logía Clásica. 
l imo. Sr.: D e con fo rmidad con 
los propósitos iniciados en la Or-
'ds-n de 1.2 de febrero corrriente, 
crenndo un Cent ro de Estudios 
.Clásicos en la Univers idad de Za-
rrgoza. 
Éste Ministerio dispone: 
Pr imero .—Queda creada en la 
Univers idad de Salamanca la Es-
cuela de .Filología Clásica*, qae 
tendrá por objeto: a) preparar con-
venientemente al personal que as-
pire a ingresar en el Profesorado 
de Lengua y Literatura Izdnas y 
^jriígas de los Inst i tutos Naciona-
es de Enseñanza Media ; b) fo-
mentar, en un Seminario de in-
vestigación pura en el campo de 
la Filologia clásica, l?«s vocaciones 
dirigidas a la enseñanza universi-
taria. 
Segundo.—Los estudios estarán 
d-str ibuidos en cinco grupos dedi-
cados a las siguientes materias: 
1) Lengua y Literatura lat inas 
y griegas (cinco per íodos) . 
2) His tq r ia C o m p a r a d a de los 
id iomas Indoeuropeos y part icu-
larmente clásicos (tres per iodos) . 
3) Sánscrito (dos per íodos) . 
4) Arqueo log ía e His tor ia del 
,Ar t . ; ant iguo ( d o s per íodos) . 
5) Epigraf ía y ^Numismát ica y 
Pa)<30grafía (dos per íodos) . 
Los Períodos serán distr ibuidor 
en la forma-previs ta para el Cen-
tro de Estudios Clásicos de Za\'a-
goza en la aludida Orden de pri-
mero de febrero. 
Tercero.—Podrán asistir a -i^s 
enseñr-<nzas de la Escuela de Fil;)-
logía Clásica cuantas personas for-
malicen la inscripción correspon-, 
diente en la Secretaría Genera l de 
la Univers idad, siempre que gstén 
en posesión de los tí tulos de Li-
cenciado en la Facul tad de Filoso-
ñ a y Letra<s o Doctor en Teología 
0 Derecho Canónico o acrjiJi ten 
la debida suficiencia mediante un 
examen de admisión sobre Gra -
máticas latina y griega e interpre-
tación de textos fáciles. 
En concepto de derechos de ins-
cripción será abonada la* cantidad 
de cincuenta pesetas en metálico 
por cada grupo, que ingresará en 
los fondos del Pa t ronato Univer-
sitario como compensación de los 
gastos que la citada Escuela oca-
sione con cargo al mismo. 
Guarió.—La Dirección d« la Es-
cuela propondrá a la Superioridad 
año por año los programas de las 
enseñanzas que opor tunamente se-
rán publicados. 
Q u í ' n í o . - A d e m á s de los estu-. 
dios clásicos en el número segun-
do, los a lumnos deberán rcredi tar 
dentro del período general de los 
mismos, su asistencia a dos cursos 
normales o especiales universita-
rios a elegir entre Derecho J loma-
1)0, Historia Universal Ant igua , 
Elistoria del Crist ianismo, Histo-
ria de la Filosofía. An t igua y Pa-
trología." 
5exío.—Terminados los estudios, 
la Dirección declarará la -suficien-
d a de aquellos a lumnos a quienes 
pueda ser expedido por la Secre-
taria Genera l de la« Universid.-'d 
un Certificado de apt i tud que s-v 
rá considerado como mérito prefe-
rente en las oposiciones o concur-
sos para el ejercicio de la func ión 
docente en los Estudios Clásicos, 
s 'n perjuicio de los títulos que p.i-
ra opositar o concurrir a Cátedras 
exija la legiskición vigente. 
Sépfimo.—Para ser admit idos los 
a lumnos a los t rabajos especiales 
de Seminario, deberán haber ob-
tenido el Certificado de apti tud 
aludido en el número anterior; y 
abonr.rán los derechos de inscrip-
ción que acuerde el Rectorado a 
propuesta de la Dirección de i.:. 
Escuela. A l terminar los t rabajos 
ciue const i tuyan la labor propia de 
este p e r i o d o ' d e investigación Itv 
será expedido por el Rector, a 
puest?j de la Dirección, un Diplo-
n>a especial que la acredite. 
O c t a v o . - E l Ministerio designa-
rá l ibremente la persona que hayr. 
de encargarse de la Dirección de 
ia Escuela y los colabor£tdores qu; 
sean precisos para su funciona" 
miento. 
Noveno.—La Jefatura del Serví, 
ció Nacional de Enseñanzas Su-
perior y Media dictará l?.s instruc-
ciones que fue ren precisas para 'a 
mejor aplicación de esta Orden. 
Dios guarde a V. I. mudios 
años. 
Vitoria. 10 de febrero de 1939.-
III A ñ o Triunfa-l. 
PEDRO SAINZ RODRIGUEZ 
l imo. Sr. Jefe del Servicio Nado-' 
nal de Enseñanza Superior y 
Media . 
O R D E N de 14 de febrero de 195) 
sobre ampliación del Paíronafo 
del Museo del Prado y desij',-
nando a los señores que se in-
dican para ocupar los cargos pue 
se mencionan. 
l imo. Sr.: Atendiendo la solid-
tud del Pa t ronato del Museo dd 
Prado, en la reunión celebrada hoy 
y convertida en propuesta de esa 
j e fa tu ra , paso a disponer lo si-
guiente: 
Art iculo 1.2—Se amplía el Pa-
t ronato del Museo del Prado. 
Art ículo 2.5—Se designa para 
f^vrmar parte del mismo a los Exce-
lentísimos Señores don Eugcn.o 
d 'Ors , D u q u e de Alba y Conde 
d". Romanones , que ya lo eran poc 
r£,zón de cargo y a los Sres. don 
Francisco de Cossío, Excmo. senor 
don' Modesto López Otero y don 
Juan Anton io Maragall. 
Ar t ícu lo 3 . 9 - S e de-'gna para 
el cargo de P r ^ i d e n t e de dicho la-
t ronato al Excmo. Sr. Conde de 
Romanones ; para el de Vicepresi-
dente al Excmo. Sr. Conde de 
sal; para el de Secretario al txc.-
kn t i s imo Sr. don Modesto Lopc-
Otero , y para el de Vicesecretario, 
a don Juan Antonio MfragaU. 
Dios guarde a V. I. muchos 
" v l t o r i a . 11 de febrero de 1939." 
III A ñ o Triunfal . 
PEDRO SAINZ RODRIGUEN 
limo. Sr. Jefe del Servicio N « w 
nal de Bellas Artes. 
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[INISTERIO DE OBRA5 
PUBLICAS 
)RDEN de 3 de febrero de 1939 
aprobando la Instrucción de 
Proyectos y Obras de Hormigón. 
limo. Sr.: La importancia que 
lia técnica del hormigón armado 
¡[tiene en la construcción moderna 
Jy la influencia de su estudio cien-
líifico y ejecución adecuada en los 
resultados que se consiguen con 
pan importante elemento, ha he-
fcho sentir en todas las naciones 
la necesidad de reglamentar sus 
condiciones de aplicación, a fin 
de eliminar aquellos peligros que 
|uvo en su primera época de des-
arrollo y obtener, por el contra-
i^rio, dentro de las mayores garan-
tías de seguridad, las considera-
libles ventajas que este heterogéneo 
Jiiaterial presenta, permitiendo ob^ 
ftener de modo bien notorio los 
ijayores progresos, 
Pero a pesar de ser España uno 
Se los p?'ises en que se han conse-
guido grandes éxitos en las obras 
públicas y privadas con el empleo 
del hormigón en masa y armado, 
escaso eco que en los Poderes 
públicos tuvo el requerimiento 
formulado en varias ocasiones, 
¡explica que hasta ahora no exis-
liera documentación oficial que 
^nstruvera este interesante proce-
dimiento constructivo. 
Para subsanar tal defecto, este 
Ministerio ha redactado la ad-
|lii!nta Instrucción, para la que ha 
ícntado con el asesoramiento de 
Comisión encargada de la re-
dacción de la Instrucción para el 
Proyecto y Ejecución de Obras de 
hormigón, nombrada con fecha 
P de marzo de 1938. 
En su virtud, de acuerdo con 
dictamen del Consejo de Obras 
Públicas y el infoirme de los Je-
I es de los Servicios Nacionales, 
Este Ministerio ha resuelto 
1 probar la adjunta Instrucción de 
proyectos y obras de hormigón, 
haciendo preceptivo su empleo 
en todas las obras dependientes 
de este Departamento. 
Dios guarde a V. I. muchos 
años, 
Santander, 3 de febrero de 1939, 
III Año Triunfal . 
ALFONSO PEÑA BOEUF. 
limo. Sr. Subsecretario del Minis-
terio de Obras Públicas. 
I N S T R U C C I O N P A R A E L 
P R O Y E C T O Y E J E C U C I O N 
D E O B R A S D E H O R M I G O N 
CAPITULO 1.» 
Disposiciones generales 
Artículo 1.- —Campo de aplica-
ción de la Instrucción, — Se re-
fiere la presente Instrucción r. las 
construcciones de hormigón fa-
bricado con piedras, arenívs y cual-
quiera de los aglomeratites hi-
dráulicos definidos en t i pliego 
de condiciones vigente para los 
mismos (1), bien sean de hormi-
gón en masa, bien con armaduras 
de acero, siempre que ambos ma-
teriales sean utilizados por sus 
propiedades físicas conjuntamen-
te para transmitir y absorber las 
tensiones internas del sólido co-
m.ún, constituyendo el material 
denominado hormigón armado. 
En las construcciones en qu í in-
tervengan otros materiales, es tam-
bién aplicable estíi Instrucción a 
los elementos de hormigón en m.a-
sa o armado; pero no se refiere 
a los de hormigones especiales, 
tales como centrifugados, poro-
sos, "celulares o compuestos con, 
amiantos, serrines u otras subs-
tancias. 
Articulo 2.-—Revisión de la Ins-
trucción.—Esta Instrucción regirá 
a partir de los tres meses de la 
fecha de su publicación, y' su pla-
zo de vigencia será de dos años. 
Las dificultades c^ue su aplica-
ción presente, o las modificacio-
nes que los distintos servicios de 
Obras Públicas, entidades, con-
tratistas y particulares juzguen 
(1) Aprobado por R. O. de 20 de 
iunio de 1928. 
útiles establecer, ser^ i transmiti-
das al Ministerio de Obras Públi-
cas, para que las tenga en cuenta 
en la redacción definitiva de es-
tas normas al transcurrir dos 
años. 
La Instrucción definitiva se re-
visará cuando las necesidades lo 
aconsejen. 
Artículo 3.- —Casos de aplica-
ción obligatoria de la Instrucción. 
Es obligatoria esta Instrucción en 
todas las obras públicas que de-
fine la Ley general de Obras Pú< 
blicas de 13 de abril de 1877, ya 
se realicen por Administración, ya 
por contrata. 
. Articulo — Intervención fa-
cultativa.—Los proyectos de toda 
obra pública de hormigón se re-
cíactarán por un facultativo, auto-
rizado para ello en España, 
Toda obra «ública habrá de 
ser dirigida e inspeccionada, o 
cuando menos inspeccionada, por 
un facultativo legalmente autori- . 
zado para ello en España, el cual 
estará obligado al cumplimiento de 
las prescripciones de esta Instruc-
ción, considerándose en caso dtf 
accidente como agraivante de su 
responsabilidad, el incumplimien-
to de la misma. 
Articulo 5.^—Servicios de infor-
mación local.—Las Jefaturas de los 
distintos servicios de Obras Pú-
blicas realizarán, con sujeción a 
esta Instrucción y a las reglas que 
dicten los respectivos Servicios 
Nacionales de Caminos, Obras 
Hidráulicas, Ferrocarriles y Puer-
tos, estudios de hormigones, em-
pleándose los materiales qué 
usuahnente se encuentren y uti-
licen en la construcción en. obras' 
importantes de su servicio, de-
terminando la resistencia y de-
más cualidades de los distintos 
hormigones que puedan obtener-
se con ellos y empleando los ce-
mentos nacionales de uso co-
rriente, 
• A petición de particulares o en-
tidades, las Jefaturas de los Ser-
vicios de Obras Públicas podrán 
suministrar copia detallada de las 
dosificaciones y resultado de los 
ensayos verificados. 
Articulo 6.^—Proyecto y obras 
que no se atengan a esta Instruc-
ción.—-Pov el progreso técnico, y 
por condiciones especiales» po-. 
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drán ejecutarse obras públicas de 
hormigón en masa o armado que 
jio se atengan a las normas de la 
presente Instrucción, siempre que 
se cumplan las siguientes pres-
cripciones: 
a) En la Memoria de estos 
Proyectos se justificará la conve-
niencia de las variaciones propues-
tas, razonando debidamente los 
principios científicos en que se 
funda, caso de estar en discor-
dancia con los admitidos en esta 
Instrucción, y si se trata de f u r -
d a m e n t o s experimentales, se 
acompañarán nruebas que los ga-
ranticen debidamente. 
b) El Ministerio de Obras Pú-
blicas resolverá sobre la autori-
zación solicitada. 
c) El proyecto, la dirección y 
la inspección de esta clase de 
obras se ejecutarán por f.jculta-
tivos legalmente autorizados en 
España. 
CAPITULO 2.0 
De los materiales 
'Articulo 7.Cemento.—E\ ce-
mento cumplirá las condiciones 
del Pliego vieente para la recep-
ción de aglomerantes hidráuli-
cos (1). 
Se recomienda que en los do-
cumentos de origen figure la fecha 
del molido y su finura, la composi-
ción quimica aproximada, las re-
sistencias mecánicc-.s y cuantas ca-
racteristicas juzgue interesantes el 
fabricante. En los cementos com-
puestos (2), se indicará la propo.--
ción de los elementos que lo inte-
gran y características de los com-
ponentes. 
Con el fin de efectuar las pru.'-
bas. ensayos y análisis previstos 
en la -presente Instrucción y en el 
c i t a d o Pliego de recepción de 
aglomerantes hidráulicos, se en-
tregarán por separado las mues-
tras que fueren precisas de los 
elementos constitutivos de los 
.aglomerantes hidráulicos com-
puestos. 
El cemento se recibirá en ob";;a 
en los mismos envases cerra-
dos en que fué expedido de fá-
(1) Aprobado poj.- R, O. de 20 de 
junio- de 1928 y O. de 10 de 
•hoviembre de 1930. 
.42) Formados de cemento y un el 
adición activa o inei-te fina-
mente pulverizada. 
brica y se almacenará en sitio 
\ent i lado, defendido de la intem-
perie y de la humedad del suc'.i 
ci de las paredes, particularmente 
después de realizados los ensayos 
que se indican a continuación. 
Salvo garantía especial de la ca-
lidad de cemento, se probará den-
tro del mes anterior al empleo d.e 
cada partida, el periodo de fra-
guado, la estabilidad de volumen 
y la resistencia a los siete días 
(o a los dos, si se trata de supcr-
cementos, y a las veinticuatro ho-
ras si es aluminoso), con arreglo 
a las prescripciones del antedicho 
Pliego. 
Artículo S.2— /Igua.—El agua 
dé amasado y curado no conten-
drá substanciac perjudiciales en 
cantidad suficiente para alterar el 
f raguado ni disminuir con el tiem-
po las condiciones útiles exigidas 
al hormigón. 
Son admisibles, sin necesidad 
de ensayo previo, todas las aguas 
que por sus caracteres físi.;os y 
químicos sean potables. 
Las aguas no potables se ana-
lizarán, rechazando todas Aque-
llas que no cumplan las condicio-
nes del párrafo primero de este 
artículo V, en partícula--, las que 
rebasen los límites sigLiienú';-,: 
Anhídrido sulfúrico 0.3% 
Cloruros sódicos o magnési-
cos 1,0% 
ph (grado de acidez) apro-
ximadamente 7 
'Artículo 9.? — Aridos. — Como 
áridos para la fabricación de mor-
teros y hormigones pueden em-
plearse arenas y gravas existen-
tes en yacimientos naturales, ro-
cas suficientemente resistentes tri-
turadas u ot-os productos quf -)or 
su naturaleza, resistencia y diver-
.'ícs tamaños reúnan lí.s condicio-
nes siguientes: 
El material de que procede el 
árido ha de tener en ieual o Sii-
perior grado las cualidades que 
se exijan para el hormigón con él 
fabricado. 
Sí se necesita comprobar esta,; 
cualidades y no es posible hacci 
lo directamente, se hará la com-
probación fabricando probetas d i 
hormigón con el árido de que .se 
trate. 
En el caso de-aue para .-ivimen-
tar la "compacidad u otras propie-
dades físicas, se considere necesa-
rio añadir materias extrañas a Irv; 
arenas, las materias que selgi;, 
guen para la formación de raott;. 
ros y hormigones deben estst 
exent.-o de productos químicos (|UÍ 
alteren el fraguado y ja resisten, 
cía intrínseca de la parte de cemen-
to. Así mismo deben ser inetfe 
desde el punto de vista de atsiji!; 
a las armaduras. 
El árido no será descompoiií-
bie por los agentes y condidoiiK 
exteriores a que haya de estar so-
metida la obra. 
Estar.í exento de substancias 
perjudiciales, de forma que me:-
Ciado con un volumen de agua 
igual al suyo aparente durante 
veinticuatro horas y concentr?<lí 
al 10 % por ebullición, Cv^ ntinúe 
el agua cumpliendo las condicio-. 
nes mínimas exigidas a la misralj 
en el artículo anterior. 
N o contendrá materia orgánicj 
CA cantidad superior al límite que 
establece el artículo IV del Aníji 
de ensayos, 
N o contendrá más jde un 3 íí 
en volumen de cuerpos extraños] 
inertes de peor calidad que la exi-
gida al árido. 
Deben considerarse como noci-
vas, y, por tanto, se proscribei 
las substancias siguientes: 
(/.) Limo, arcilla y materias aoj'l 
le gas. Cuando están finamente dii 
vidídas, no son, en general, peli-
grosas a este efecto y proceá; 
aceptarlas como adheridas a laait-
na o a la grava cuando_ la pro-
porción no excede del 3 '/ó «I 
peso total del árido. 
p) Los carbones; sobre todo lo) 
lignitos. 
1 ) Las escorias de hornos altoi 
y las demás substancias que pto^  
ced<.n de estos hornos. 
S) Productos que contengan 
combinaciones de azufre analogj> 
a los residuos de combustión® 
calderas 
Las materias de :.dicíón, caso 'ií\ 
emph?.rlas, serán resistentes a W 
acciones atmosféricas. / 
En los elementos de constrr 
ción que estén expuestos a/ ' I 
peraturas elevadas (conducción' 
de humos, chimeneas, etceteraj, > 
recomienda utilizar agregados' 
yes coeficientes de dilataciónI 
penueños. , 
Se proscriben las arenas de» • , 
alargcidí'G o en lajas, , .j„|,a 
-El tamaño máximo I 
será superior r.l cuar^ to ° ji;, J 
o espesor mínimo de la oor •! 
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}„ento en que se va a empl^;^^ y 
no contendrá mas de un 1 0 % d¿ 
elementos más gruesos que la se-
paración entre barras. 
Artículo JO. —Armaduras.—Lís 
barras quí construyen armaduras 
tíara el hormigón serán d . --•.ce.o. 
n o n las condiciones que se marcan 
i con t inuac ión . 
- El alargamiento mínimo no- será 
k ningún caso inferior al 10 % y 
-11 limite elástico será superior al 
O,'65 de la carga de rotura e infe-
fior al 0,80, estimándose para los 
efectos'del cálculo únicamente es-
tf limite, si es superior. 
Las barras no. presentarán grie-
íts, sopladuras ni mermas de sec-
qón iuoeriores al 3 %. 
, iLos lingotes serán despuntados 
después del desbaste en lamina-
ión en un 15 % por la parte su-
prior y en un 5 % por la parte 
hferior, o más si fuere preciso, pa-
B eliminar totalmente el rechupe. 
|t|Estos ensayos no será necesario 
j Iracticarlos en obra , bas tando "n-
fcjü las obras de carácter público 
"Ha constancia de un certif icado de 
pboratorio oficial. En obra se 
fealizará siempre el ensayo de 
p!;?-ado, doblando las barras 
bre otra de diámetro doble a 1802, 
sin que se aprecien fisuras ni pe-
los, aparentes. 
Para las obras corrientes de 
hormigón armado el acero será del 
tipo normal llamado dulce, en el 
comercio, caracterizado por un li-
mite elástico mayor de 2.400 kilo-
gramos cm^ Y un alargamiento mí-
nimo del 18%. 
También podrán emplearse ace-
ros especiales, siempre que se cum-
plan las condiciones del articu-
lo 31. 
Los íoeros especiales en estas 
obras irán marcados con señales 
indelebles, para evitar confusiones, 
en sil empleo. 
En ca.da tipo de acero.s.e harán 
ensayos da determinación de co-
eficiente de elasticidad, que debe-
rán ser tenidos en cuenta para su. 
reL-<ción con el h o r m i g ó n ' a los 
efectos del cálculo, según las nor-
mas que se especifican en el Ca-
pitulo 6.2 
Aunque no sea preceptivo, y co-
mo base de conocimiento, se citan 
las características de los siguien-
tes tipos de acero con los diáme-
tros de empleo más corriente: 
Carga mínima de rotura 36 kg/cm' 54 kg/cm^ 
(Límite elástico mínimo 24 " 56 " 
'Alí<rgamiento mínimo ... 2 0 % 18 % -
¡Diámetros: 
5 _ 6 - 7 - 8 - 10 - 12 - 14 - 16 - 18 - 20 - 25 - 30. 
JEl acero de las airmaduras rígi-
d a s cumplirá las condiciones an-
j^t iores y los materiales que en-
'^en en los roblones, aparatos me-
|licos de apoyo, piezas de fundi-
ción, cumplirán las prescripcio-
que para ellos impone la* Ins-
íucción de Estructuras Metálicas 
O. de 17 de marzo de 1930). 
CAPITULO 3.o 
las características y dosificacio-
nes ^ e los hormigones 
'Articulo 11. - Cualidades del 
^ormigón. — El hormigón deberá 
"Cumplir las conc" J o n e s Tingles d . 
^^sorción, peso espe-
pvl.tico, desgaste, compacidad, as-
rpecto externo, "etcétera, que se 
í prescriben en el Pliego particulár 
f S í / ^ o y e c t o , asi como las de do-
I fc w ° consistencia y t rabazón 
impuestas en el mismo. 
V ' s e f i jará en el pro-
. í^cto de modo a obtener Jos ca-
efjcientes de seguridad máximos 
qve se prescriben en el articulo 29 
Para la absorción se indica, co 
mo norma aproximada en hormi-
gcnes armados a la intemperie, u 
hormigones en masa expuesi:os s 
las heladas, ios limites máximos 
del cinco al seis ñor ciento en 
peso, por inmersión de probett>s 
previamente desor ída . fVv i se ar-
ticulo X Anejo de ensayos). 
La docilidad o tr . ibaiabilidad .en 
todos los casos, deberá ser la ne-
cesaria, para que con los méto-
dos de puesta en obra y apisona 
do que se adopten, desaparezcan 
las coqueras y ref luva la pasta al 
terminar la operación. 
Para conseguir esta finalidad, es 
preciso que él hormigón reúna las 
debidas condiciones de consisten-
cia y trabazón, que permitan su 
manipulación y puesta en obra, 
sin que queden huecos o coqueras 
en su interior v sin aue se separen 
sus diversos elementos constitu-
yentes. • 
La consistencia del hormigón po-
drá ser seca, plástica, blanda o 
fluida. (Véase articulo IX A n s j o 
de ensayos). Las dos primeras re 
quieren un apisonf.do más o menos 
enérgico; las otras .dos requieren 
solamente el picado con barra pa-
ra asegurar el relleno de los hue-
cos. 
Se recomienda la consistencia 
seca para las piezas moldeadas en 
taller con fuerte compresión, para 
elementos de gran resistencia con-
venientemente vibrados y para 
elementos de poco espesor fuerte-
mente apisonados. 
N o es, en general, conveniente 
la consistencia seca para Jos hor-
migones armados, aconsejándose, 
Lsin embargo, su empleo en aque-
llos que han de ser vibrados. 
Se recomienda la consistencia 
plástica para los macizos de hor-
migón en masa y para los elemen-
t6s verticales de hormigón arma-
do, de gran espesor y espaciadas 
armaduras, siernpre que se- apiso-
nen eficazmente por canas, 
Las consistencias plásticas y 
;blandas, son, en general, las más 
recomendables para el hormigón 
armado. 
N o es conveniente la consisten-
cia seca nara hormigones con ce-
mentos aluminosos. ni las consis-
tencias blr.nda y fluida para hor-
mi.í^ones con. supercementos. 
Cómo norma- general, se reco-
mienda evitar el empleo de la con-
sistencia fluida. Solamente por ex-
cepción se puede recurrir a ella 
para elementos de muy pequeño 
espesor, o dé tupida armadura, o 
si Se trata de l-nrmigoriec de baja 
ca'idr.d vertidos ñor canaletas. 
N o cleben emj^learse hormigones 
poco trabados. Para consesruir la 
debida trabazón de' hormigón c ue 
asegure el oue sus diversos elemen-
tos no se desintegren durante su 
transporte o puesta en obra, es j3re-
ciso que el árido tenga la mavor 
continuidad posible en gradación 
de tamaños, que el hormigón jea 
lo suficientem.ente rico en cemen-
to, o, en su defecto, oue el árido 
tenga o se le añada la nocesa''ia 
proporción de íjnos. o polvo, y que 
no se amase ' con un ciccoso de 
agua. 
Articulo 12. — Dosificación del 
hormigón. 
A ) Riqueza de aslomeranta v 
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cantidad de íigiiri.—Dctcrminaib i 
en el Proyecto las caractcrísti.-as 
que debe cumplir el hormigór,, 
puede fijarse su dosificación por' 
los procedimientos siguientes . por 
ord;n de preferencia, 
a) Por ensayos directos de las 
condiciones impuestas, hechos 
sobre las probetas fabricadas 
3,6 w 
según se refrer2.' a la probct i 
cilindrica o c ú b i c a , siendo 
Rm igual a 400 cuando se 
trate de hormigones normales 
•de cemento Portland, y a 500 
o 540 cuando se trate de em-
picar supercementos o cemen-
tos aluBíiinosos y 
1 cemento 
b) 
con diferentes dosificc-i:ione<. 
La dosificación del cemento en 
estos ensayos se hará por pe 
so, y lo mismo la de los .á ' i -
dos cuando vaya a emplearse 
en la obra este método de do-
sificación. 
Determinada la resistencia 
por la ecuación de Bolomey 
w agua 
Dosificación por m? de árido que, 
nes del articulo noveno, tenga m 
Tipo Cemento, Kgs. 
400 
375 
360 
300 
250 
200 
DQ los tres métodos de dosifi-
:ación reseíiados, se considera pre-
ferible el a) al y éste zi c) en 
igualdad de condiciones del hor-
migón obtenido. 
Caso de emplearse los métodos 
b) y c) y exigirse otras condicio 
aes además de la resistencia, se 
comprobarán éstas por ensayo di-
recto. 
Se recomienda que la dosifica-
ción por metros cúbicos de hormi-
gón terminado, no s0brep2.sc io'j 
cuatrocientos cincuenta kilogramos 
ni baje de doscientos cincuenta en 
el hormigón armado, o de cienlo 
cincuenta para el 'hormigón en 
masa. 
B) Proporciones del árido. 
I 
En las obras en que se re-
quieran hormigones que en el 
proyecto figuren con cargas de 
trabajo superiores a 30 kilo-
' gramos . cm2, en régimen de 
compresión y, en general, en 
2,7 S v 
la relación en peso de ^.mbos 
componentes. 
c) Se pueden aplicar las dosifica-
ciones siguientes cuando no se 
utilicen los procedimientos a) 
o b), y en este caso sólo con 
carácter ligeramente aproxi-
mado se indican las resisten-
cias probables. 
además d'c c implir las condicio-
ás del 65 por 100 de compacidad 
Apiia, litros 
todos los hormigones pjrá" ,it. 
rnsr, precisa compone.' Us 
. arenas y gravas para conse-
guir la conveniente compaci--
dad. 
A este efecto, se recomienda 
dosificar el árido por la Ley, 
P = 100 (i 
b" 
200 
200 
220 
220 
220 
250 
Resistencia Kg/cm-
)70 
150 
120 
90 
60 
30 
en la que D es c' tamaño má-
ximo de los granos y P. ci 
tanto por ciento en peso de 
granos o cantos menorc; 
que . J . 
Por tamaño máximo del áii. 
do se entiende aquel por cnii< 
nía del cual hay más del cinco 
por ciento del peso total de 
cantos c granos de dimensio-
nes normales y por bajo díl 
mismo comienza la debida 
gradación del árido. 
En todos estos casos la cur' 
va de composición granulomi;-
trica del árido ha de quedar 
incluida dentro de la zona de< 
limitada por las curvas límii 
tes de la figura que sigue;. 
r i G U R A 1 
& 
S 2 
rt E 
O ¿ 
^ — £ 
-A 
. d • Tafha/\o d« loi grano» 
C " Tamaño máximo. 
y 
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Estas leyes sc aplicarán 
tanto, al total del árido como 
a la fracción de. éste, cuyo ta-
maño máximo sea D/4 . 
Se recomienda hacer ensa-
yos para determinar las resis-
tencias a los siete, catorce, 
veintiiui y •.eintiocho días, en 
un ambiente uniforme simi 
lar al de la o b r a ' para 
c;ue puedan servir de prees-
íimación de las condiciones 
del hormigón en obra ant.'s 
de los veintiocho días. 
Se pueden añadir al hormi-; 
gón otros materiales para 
conseguir finalidades especia-; 
les (impcimeabilidad, varia-! 
ción del tiempo de fraguado, I 
coloración, etc.), s l e m p r e j 
que no altcven sensiblemente ; 
sus cualidades fundamentales j 
y se empleen en Ir- menor pro | 
porción posible. Caso 'dé no i 
tener experimentación de un ; 
Laboratorio Oficial, se harán 
ensayos previos para determi-
nar la influencia de las mis-
mas con las garantías máxi-
mas. 
Para la formación de hormi-
gones ciclópeos, pueden aña-
dirse bloques, siempre que sus 
condiciones sean superiores a 
las que sc exigen para el con-
junto del hormigón, recomen-
dándose que el volumen' de 
los mismos no sobrepase el 
veinticinco por ciento del vo-
lumen total. 
C) Consistencia del hormigón: 
La consistencia del hormi-
gón se determinará por el do 
ciiimetro Iribarren, aprobado 
por Orden Ministerial .del 51 
dé diciernbre de 1938. 
También son admisibles ia 
mesa de sacudidas y el cono 
de Abrams, cuya correspon-
dencia con el docilímetro sc-
•indica én el r.rticulo IX del 
capitulo de ensayos. 
C A P I T U L O 4 ." 
D e l a e j e c x i c i ó n 
^ 'Artículo 15—Cimbras y enco-
rrados.—Los encofrados serán de 
madera, metal u otro material ri-
Sido, cualquiera, que reúna con-
diciones análogas. La unión, de Us 
cimbras, soportes y sus ensambles, 
tendrán la , resistencia necesaria 
para que, con la marcha de hor-
migonado prevista, no se produz-
ca en ningún momento sobre el 
hormigón en período de endure-
cimicnío, cargas de trabajo supe-
riores al tercio de su resistencia 
ni movimientos perjudiciales al 
aspecto de la obra. 
Estos límites de movimiento se 
fijarán en los Pliegos de condicio-
nes particulares, pudiendo indi-
carse los de tres milímetros para 
los movimientos locales, y la mi-
lésima de la luz para los de con-
junto; asimismo sc indicarán las 
condicion.es de uniformidad y li-
sura que se exijan para el aspecto 
de los-paramentos. 
Las superficies interiores del en-
cofrado .se limpiarán y humedece-
rán, especialmente los fondos dé 
pilares o muros, dejándose abertu-
ras provisionales en los encofra-
dos para facilitar esta limpieza. 
Articulo 14.—Doblado y colo-
cación de las armaduras.—Las ar 
maduras se limpiarán de toda su 
ciedad y óxido no adherente; se 
doblarán en frío, ajustándolas a los 
planos e instrucciones del proyec-
to, o en caliente sin uasar del roj;") 
cereza (8652). 
Se recomienda el doblado en 
frío para diámetros menores de 
25 mm. y en caliente para los 
de más de 30 mm. 
Las barras calentadas 'se dejarán 
enfriar lentamente. 
Las armaduras se sujetarán en-
tre sí por ataduras, manteniendo 
la distancia al encofrado de modo 
que impida sú movimiento durante 
el vertido y apisonado del hormi-
gón V permitiendo quu éste las 
envuelva coi— 
Las armadu.-as tmcdarán separa-
das de la superficie del hormigón 
a más de un diámetro y a más 
de un centímetro. Esta separación 
sc aumentará a -tres centímetros 
en ios elementos que hayan de 
quedar expuestos a la lluvia, en 
contacto con la humedad, o so-
metidos a esfuerzos alternativos, 
o a peligro de incendio. 
La separación entre armaduras 
paralelas, será como mínimo igual 
al diámetro. Esta separación podrá 
aún disminuirse hasta un centí-
metro entre . dos armaduras para-
lelas de Un mismo cuchillo en pie-
zas a flexión, poniéndose sep3 
rr..;ores para asegurar esta con 
dición y cuidándose el buen hor-
migonado entre ellos. 
Los dobleces de armaduras, 
salvo indicación especial del pro-
yecto. -Se harán con radios supe-
riores a siete y media veces su diá. 
metro. 
Las pletinas, perfiles, carriles y 
secciones análogas, se rodearán 
con redondos transversales o alam-
bre para asegurar su adherenci; 
con el hormigón. 
Arficu/o 15.—Anclajes. —Los an-
clajes extremos de las armaduras 
pueden hacerse por los siguientes 
sistemas: 
a) Prolongación de la arma-dura 
más allá del punto en que se 
termina de sufrir teóricamente 
el esfuerzo, en una longitud 
no inferior a treinta diámetros 
en barras liSas, y a veinte en 
las rugosas o deformadas o en 
las sujetas a otras armaduras 
transversales'. Este tipo sólo Se 
empleará bajo la indicación 
expresa del proyecto. 
h) Por gancho en semicircunfe-
rencia de un diámetro n-o in-
ferior a cuatro diámetros y 
prolongado con un trozo rec-
to no inferior a otros cuatro. 
RIGURA 2 
X V j n Ü : 
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c) Por gancho de diámetro no 
inferior a dos y medio diamc-
metros prolongado en otros 
cuatro y envolviendo una ba« 
rra de di.^.metro gual o supe-
rior. 
F I G U R A 3 
i d) Por patilla en ángulo recto de ' 
i dos y medio diámetros pro-
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longado en otros dos y med,io 
comomi f t imo . 
F I G U R A A 
jsd 
'liid 
e) Por to ldadura sobre otra ba-
rra. 
Articulo 16. — Empalmes. — Se 
evitarán en lo posible los empal-
mes no-seña lados en los planos, 
•cuidando de colocarlos solamen.':e 
ddfide la a rmadura t rabaja -a me-
nos de los-dos tercios de su carga 
admisible.:.-. .^ i . _ 
• Estos- e m p a W s pueden hacerse' 
por solape, soldadura o manguito. 
Los primeros se harán solapar 
do' las barras en una longitud igual 
o superior a veinticinco diámetros 
y terminándolas en ganchos si se 
t rata de esfuerzos a tracción. 
El espesor del hormigón alrede-
dor del solape no bajará de dos 
diámetros, o de uno si está bien 
zunchado con alambre. 
Se recomienda evitar este tipo 
de empalme para diámetros supe-
riores a 25 mm. 
Los empalmes por soldadura 
pueden hacerse por autógena o 
•eléctrica (al arco o por resisten-
cia), bien a tope o también por 
solape y de acuerdo con h técnica 
de soldadura. 
Las características del material 
de la soldadura cumplirán las con-
diciones exigidas al acero de las 
firmaduras, incluso al doblado en 
frío. 
Los empalmes por solape o por 
soldadura se distanciarán unos de 
otros de modo que sus centros que-
den a más de treinta diámetros a 
lo largo de la pieza. 
En el empalme por mangui to , 
las' resistencias, tanto de la sec-
ción neta de éste, como del filetea-
do o esfuerzo cortante, serán equi-
valentes a la de la sección neta 
de la barra, y la merma de sec-
ción por fileteado será menor del 
t reinta por ciento de la sección 
b ru ta de la barra . 
Artículo 17. — Fabricación del 
hotijv^qón.—Los áridos podrán do-
sificarse en peso o volumétrica-
mente, y el cemento, siempre en 
peso. 
En el pliego de condiciones fa-
cultativas de la obra se fijarán las 
tolerancias admisibles de dosifica-
ción, recomendándose límites in-
feriores a los siguientes: El tres 
por ciento en la cantidad de ce-
mento; el cinco por ciento en el 
total del árido; el ocho por cien-
to en la proporción de los dife-
rentes tamaños de árido a mez-
clar y el cinco por ciento en la 
relación de agua a cemento, redu-
ciendo este límite a un tres por 
ciento en obras delicadas. 
El amasado se hará en hormi-
goneras', 'con un periodo de batido 
superior al triple del necesario pa-
ra -que la mezcla hecha en seco 
aparezca de aspecto uniforme., 
Giamo indicación eii- este senti-
do, se dan las cifras d e . c u a r e n t a 
revoluciones, o un minuto de du-
ración, pudiendo reducirse a me-
dio minu to en hormigones de ba ja 
calidad. 
Solamente en obras de muy es-
casa importí-ncia se admitirá el 
amasado a mano, sobre una su-
perficie impermeable, ejecutándose 
en seco la mezcla hasta q u e pre-
sente color viniforme. y. agregan-
do después el agua en pequeñas 
cantidades hasta obtener un pro-
ducto homogéneo. 
Se cuidará que durante el ama-
sado no se m:zc!e tierra ni impu-
reza alguna. 
Son convenientes para los casos 
en que la importancia de la obra 
lo permita, las instalaciones dosi-
ficadoras por peso de todós los 
componentes, automáticas, centra-
lizadas, con persona especializada 
y responsable a su frente, y en 
particular se recomienda la correc-
ción continua de las dosificaciones 
del agua con arreglo a la humedad 
del árido. 
Es de gran importancia la pre-
caución de no mezclar masas con 
diferentes clases de cementos y de 
limpiar perfectamente las hormi-
goneras al hacer el cambio. 
Artículo 18.—Puesta en obra del 
hormigón.—El t ransporte y verti-
do del hormigón se hará de modo 
que no se disgreguen sus ele-
mentos, volviendo á amasar, al me-
nos con una vuelta de pala, los 
que acusen señales de disgrega-
ción, 
N o se tolerará la colocación Jt I 
masas que acusen un principlo-Ji] 
f raguado, (pudiendo transcuttitl 
desde su fabricación hasta la col| 
locación y apisonado, una hora eJ 
verano, dos en invierno y tres sil 
se impide la evaporación, volvitnl 
dose a batir las masas ligerament(| 
si se alcanzan estos limites). - I 
En- el pliego de condiciones fil 
cultativas de la obra se fijarán !iJ 
tolerancias admisibles de la coi-i 
sistencia, recomendándose (ijiil 
límites inferiores a 40 mm, de! 
lectura del docilímctro. 
Siempre que durante la ejecucióllj 
de la obra se registre alguna val 
riación anormal Je la cbnsistenciil 
ó de la trabazón del hormigón/sJ 
determinará corregirá la causil 
de esta variación, •• I 
El apísónado se ejecutará en iil 
misnw forma y con igual o inil 
yór intensidad de la ciñpleada fj'l 
la fabricación de las probetas 
ensayo, caso^ ¿e haberse emplaJl 
éstas para fijar el tipo de do " 
cación; -en caso contrario, se ajus| 
tará a' las indicaciones del pliegil| 
particular. 
En todo caso, el apisonado «I 
prolongará hasta reducir las Cin| 
queras y alcanzar en los horrad 
nes de consistencia seca que refiíj 
ya el agua a U superficie. f 
Se cuidará qüe su efecto se (S'l 
t ienda a todo el interior de la nii'j 
sa y que no se produzca en elij 
la disgregación. Para lograrlo ie| 
reducirá \o necesario el espesor ítl 
las masas a apisonar. , I 
Se recomienda para los uormi^ l 
gónes de consistencia seca apiso-I 
nar por capas de menos de qum»! 
centímetros, cuidando paríiculai'i 
mente el apisonado junto a los pJ'l 
ramentos y rincones del 
do. Se recomienda el ámsonadof 
por vibración, prodigando los pu" | 
tos vibrados lo necesario 
su efecto se extienda 
mente a toda la masa sih"M!£M I 
disgregaciones locales, ,jl 
En el hormfgH5n 'ciclópeo^Sí ciu J 
dará que el hormigón envuílv 
bloques, quedando entre e«os M 
paraciones mayores de ti es l 
el tamaño máximo del ando is'" j 
bloques) . .j,, 
En las interrupciones du ^ 
migonado se cuidara de OT • 
unta lo más r i ovmz lm^ 
ble a la:dirección de la ^ 
compresión y donde su eKcw»^ 
menos perjudicial. . .. 
.'•i ( n ' 'üi t '.«id:: 
•í. 
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i'Se recomienda no dejar juntas 
an las zonas en que el efecto de 
Lcción de la armadura sobrepase 
L ocho kilogramos, por mihme-
Iro cuadrado. 
I Cuando sean particularmente de 
lemer los efectos de fetracción, se 
ecomienda dejar abi^ertas las jun-
as de hormigonado (con el ancho 
«íclusivamente necesario para ser 
hien hormigonadas) durante algún 
lempo, para que las masas con-
Iguas de hormigón puedan tomar 
íbremente una buena parte de su 
fetracción. 
Al reanudar el hormigonado se 
fmpiará la íunta de toda la su-
pedad, lechada o árido suelto que 
|aya quedado y se regará la su-
erficie antes de verter el nuevo 
¡ormigón. 
Es recomendable la práctica de 
«tirar con cepillo de alambre la 
tchada superficial al iniciarse el 
taguado, y la de recubrir las jun-
ás antes de reanudar el hormi-
[onado con una capa delgada de 
ottero igual al que forma par te ' 
el hormigón. • j 
; Se cuidará muy especialmente de i 
•ique no queden en contacto masas ! 
^^rescas de hormigones de diferen- i 
Íes tipos de cemento y de limpiar 
las herramientas y material .de 
transporte al hacer el cambio. 
• En macizos de grandes dimen-
,jiones se dispondrán las juntas de 
pormigonado y se fi jará la altura 
'de las capas de hormigón, para que 
habida cuenta de la elevación de 
emperatura por f raguado y de sus 
¡osibilidades de enfriamiento con 
la marcha de la obra, no se perjú-
ique el endurecimiento y se evi-
te la ílsuración por retracción, ase-
gurándose, en caso necesario, la 
impermeabilidad de las juntas. 
En los elementos constituidos 
'or piezt->s moldeadas que hayan 
e trabajar solidariamente, se ciii-
ará la disposición de las juntas 
•para asegurar su debido enlace y 
asistencia conjunta. 
. Avtkulo 19.~Hovmigonado en 
iiemoo frío o caluroso—Se toma-
ran las precauciones necesarias pa-
que la temperatura del hormi-
|gon no baje de cero grados centi-
aados en ningún punto durante el 
í''agu<-'do y primer endurecimiento, 
^e suspenderá el hormigonado 
cuando la temperatura ambiente 
"aje de dos grados sobre cero, o 
cuando temiendo que baje más la 
ísmoeratura, se encuentren los 
materiales 2< menos de siete gra-
dos, salvo aue se temen precau-
ciones especiales que eviten los pe-
ligros de la helada. 
Habiéndose hecho el amasr-do 
con los materiales a más de siete 
grados y no siendo de temer que 
la temperatura baje de cuatro gr.n-
dos bajo cero durante la noche, 
puede autorizarse el simple recu-
brimiento de las superficies, que se 
protegerán con sacos de papel, pa-
ja u otro aislante eficaz. 
Para obras de carácter urgente 
o para terminación de trabajos co-
menzados, se podrá aceptar el hor-
migonado con temperaturas-de ce-
ro grados y aun hasta de cuatro 
bajo cero, adoptando la precaución 
de amasar con agua calentada a 
más de treinta grados, e inmedia-
tamente de terminarse el hormigo-
nado regar con agua a igual tem-
perr-tura cada dos horas, prote-
giendo eficazmente la superficie. 
Cuando se sobrepasen los lími-
tes antedichos, será necesario su-
ministrar calor suplementario al 
hormigón, bien directamente, bien 
utilizando vapor, agua caUente, 
fluido eléctrico o cuf.lquier otro 
procedimiento. 
El hormigonado se suspenderá 
cuando la temperatura del anv 
b ient ; sea superior a cuarenU 
grados, o a treinta y cinco si se 
emplea cemento aluminoso. Si por 
razones especi?4es hubiere de ho:-
migonarse con estas temperaturas, 
se mantendrán las superficies pro-
tegidas de la intemperie y conti-
nuamente húmedas para evitar la 
desecación rápida del hormigón, 
por lo menos durante los diez pri 
meros dií'S. 
Articulo 20.—Curado del hormi-
gón.—Se cuidará de mr-ntener la 
humedad del hormigón durante el 
primer periodo de endurecimiento, 
evitándose todas las causas exter-
nas, como sobrecargas o vibracio-
nes que puedan provocar su fisu-
ración. 
Se mantendrá su superficie hú-
meda hrista que se vaya alcanzan-
do la resistencia pirevista, o por lo 
menos durante quince dias, pu-
diendo reducirse a siete con tiem-
po húmedo. 
Con cementos aluminosos, se in-
tensificará el riego durante las pri-
meras cuarenta y ocho horas. 
Articulo 21.—Desencofrados y 
descimbramienlos. — N o se hará 
ningún desencofrado o descimbra-
miento mientras el hormigón ncr 
tenga una resistencia superior al 
triple de la carga de trabajo pro-
ducida por dicha operación. 
Se recomienda fijr-r las fechas de 
descimbramiento por medio de 
probetr.j de ensayo. De no hacerse 
asi, puede autorizarse el descim-
bramiento en el plazo dado por U 
fórmula: 
n = S + 
400 / P \ 
T + 2' \ C ) 
en l-a cual representa n cT 
número de dias, T la temperatura 
media en grados centígrados, P el 
peso muerto de la construcción, y 
C la cr.rga y sobrecarga total. 
Con cementos aluminosos, estos 
plazos pueden disminuirse a la oc. 
tava parte; y con supercementos, 
civgndo la proporción cemento a 
agua no baje de una y media, a li 
quinta o cuarta parte. 
Los desencofrados de costeros 
elementos que no produzcan en el 
hormigón cargas de trabajo sensi-
bles, pueden hacerse en plazos que 
sean z- tercera parte de los de des-
cimbra'miento. 
Durante todas estas operaciones 
de desencofrado y descimbramien-
to, se cuidará de no dar golpes ni 
hacer esfuerzos sobre el hormigón 
que puedan perjudicarle, y de que 
el descenso o separación de los 
apoyos se hí-ga de forma que no 
produzca efectos anormales que 
superen el tercio de la resistencia 
en ningún punto. 
Articulo 22. — Protección a los 
agentes quimicos y acciones me-
cánicas. — Las obras de homigón 
que estén en contacto con aguas 
o substanciáis que por su compo-
sición química pueden atacarle, se 
protegerán superficialmente, a tal 
efecto, por enlucidos, pinturas, o 
si fuera necesario, revestimientos 
con materiales de construcción que 
aislen de ese ataque con toda efi-
cacia. ' 
En tal sentido, deben hacerse 
esas protecciones en los depósi-
tos para líquidos y ácidos, par.a 
hidrocarburos y para melazc'o, así 
como para otros líquidos suscep-
tibles de descomposición. 
Análogamente, en- las construc-
ciones de hormigón que puedan 
estar sujetas a impactos por ma-
quinaria u otros elementos mecá-
nicos, o de desgaste superficial, la 
superficie sobre la que estos ageui 
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tes actúen, deberá protegerse, ya 
para que el choque no se produzca 
con concentración que disgrega-
ría el hormigón, o, en caso de des-
gaste, con el chápeado o revesti-
miento de otro material con el que 
tuviera suficiente adherencia y que 
pudiera resistir sin deterioro esos 
efectos. 
CAPITULO 5.0 
Pruebas 
'Aifíenlo 23.—Pruebas del hot-
migón durante la ejecución.— St 
recomienda la fiscalización directa 
de las condiciones del hormigón 
durante las obras por medio de 
probetas sacadas de las mispie-s 
masas a emplear, con apisonado 
similar y conservadas en el m ^ m o 
ambiente y con igual cura«do, dia-
riamente de cada uno de los tip j s 
de hormigón o tajos de la obra, y, 
t n particular, cuando las masas 
acusen variaciones o defectos. 
Si pasados veintiocho días en 
íiormigones con Port land (siete 
con supercementos o dos con alu-
minosos) las medias de estas pro-
betas dieran cargas menores de las 
previstas para esa fecha en más 
•áe un veinticinco por ciento, po-
drá ser rechazada la parte de la 
obra correspondiente, salvo que sa-
cando probetas de la misma obra 
se compruebe que su resistencia es 
superior a la de las probetas de-en-
sayo. 
Sin perjuicio de las responsa-
bilidades a que hubiera lugar por 
esta resistencia defectuosa del hor-
migón, podrá en todo caso acep-
tarse, siempre que sea factible sin 
peligro, la prueba^ de la obra con 
una sobrecarga superior a la de 
cálculo en un cincuenta por cien-
to comprobrado que resiste en 
buenas condiciones. 
Con objeto de prever rápidámen. 
te la resistencia del hormigón a 
los veintiocho días, se recomienda 
la rotura de pr-rte de las probetas 
a los siete días, pero conservando 
a aquélla su valor decisivo respec-
to a la calidad del hormigón. 
Sí la temperatura medí?' (o la 
media aritmética de las máximas y 
mínimas de todos esos días) fuese 
i n ' e n o r a diez y ocho grados, se 
considerará prorrogado el plazo en 
proporción inversa de esta tempe-
ratura medía, 
P l a z o 
en díós 28 x 
18 
Temperatura media 
Articulo 24.—-Pruebas de la 
obra.—Las sobrecargas de prue 
ba serán lo más ap rox imadas po-
sible a las de cálculo. Los efectos 
dinámicos, salvo indicación con 
traría en el Pliego de condiciones 
facultat ivas de la obra, p o d r á n 
sustituirse por la sobrecarga es-
tática equivalente, s iempre que és-
ta sea calculada para produci r los 
máximos efectos. 
Se recomienda comprobr.r, me-
diante probetas de ensayo, que el 
hormigón tiene la resistencia pre-
vista, antes de ejecutar las prue-
bas de la obra. Caso de no dis-
ponerse de probetas de ensayo, 
no se ejecutarán antes de los vein-
tiocho, diez b dos días, según 
se trate de cemento Por t land, su-
perccmento o aluminoso, respecti-
vamente; y estos plazos se aumen-
tarán proporc iona lmente a lo que^ 
indica el artículo anter ior por de-
fecto de tempera tura ambiente. 
Se recomienda, de todos modos , 
retrasar la ejecución de las prue-
bas o aplicación de las sobrecar-
gas hasta pasados vez y media los 
plazos establecidos. 
Bajo las sobrecargas de prueba 
ai l icadas duran te veint icuatro ho-
ras en obras impor tantes o deli-
cadas, o duran te seis horas como 
mínimo en pequeñas obras, todos 
los elementos deberán resistir, sin 
presentar defectos, y s iendo como 
máximo la flecha permanente 'a 
mitad de la elástica calculada. • 
Después de ret i rada la sobre 
carga, la deformación remanente 
no será superior al tercio de lO' 
deformación total : en caso con-
t iar io volverá a repetirse la prue-
ba, no debiendo, entonces, acu-
sarse nueva deformación rema-
nente super ior al qu in to de la 
elástica. 
En caso de aparecer algún de-
fecto, se estudiará si se t rata de 
defecto peligroso, las causas pro-
bables del mismo y el m o d o de 
corregirlo. 
En obras de gran importancia, 
se recomienda hacer la medida de 
ias flechas y deformaciones en el 
mayor n ú m e r o posible de pun tos 
duran te t odo el perio-ío de carga, 
p rueba y descarga, así como J 
rante los primeros meses de i 
ba jo , y tomar, igualmente, 
t empera turas y grados hígrcx 
picos del ambiente para obta 
el m a y o r número posible de m 
tos respecto al comportamiento! 
deformaciones c!.- la obra. 
I 
C A P I T U L O 6.0 
D e l P r o y e c t o 
Articulo 25.—Documentos 
Proyecto. — Para la consttucciS 
de todas las obras de hormi® 
en masa o armado, se redad 
previamente, un Proyecto, 
puesto de los siguientes docum. 
tos:' Memoria , Planos, Pliegoi 
condiciones y presupuesto. 
La Memor ia contendrá una dsl 
crípción general de la obra, i 
criterio que ha servido a su col 
cepcíón, las hipótesis de cálci 
y sobrecargas consideradas, I 
coeficientes de seguridad v 1» 
siones máximas aceotadas. las tt 
a ícíones sobre los cimiento:, y Id 
razonamientos justificativos del;] 
d imensiones y armaduras del 
diversos elementos, con sujet 
a la presente Instrucción y a 1 
teorías de la Resistencia de i 
teriales y estabilidad de las i 
trucc,iones. 
En los g l a n o s y . docufflentfi| 
complementarios, se represtritío 
las distintas pr.vtes de que con!' 
la construcción, de modo queq' 
den claramente definidas las I 
mas y dimensiones, tanto del 
elementos de! hormigón corao^ i 
sus armaduras, si existen, y w' 
posición dp las. mismas. . 
En el Pliego de condiciones 
cultativr.3, se indicarán concre." 
te las características del 
y de las armaduras, las sobrea j 
gas de pruebr, y todas las « « J 
ciones necesarias, ademas oe • 
señaladas en esta Instrucción. 
El Presupuesto debe formu^l 
a base de la cubicación de iM 
tintr.i partes de la' obra y 
de precios unitarios (I'-
(1) Se recomicndtt valorar f o y 
parado e! volumen dej D 
gón. la superficie 
frado, í l volumen envoiv 
de la cimbra y el 
a rmadura , en' el Qüe ^ 
drán en cuéntalas tol 
admitidas y. los 
ataduras. 
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Estos cuatro documentos cita-
dos, serán indispensaHes para tü-
QO proyecto que haya de seguir 
tramitación oticial. Para las obras 
de c&rácter particular,_ podrá no 
ser necesario la redacción de todos 
jos documentos, pero siempre in-
dispensable la representación cla-
ra de los planos y cálculos justi-
ficativos, documentos que habran 
de ser n rmados por un facultz.ti-
vo legalmente autorizado en Es-
paña. 
En obras de poco volumen e im-
portancia, estos documentos po-
drán reducirse a un mínimo, pero 
contendrán, en forma sumaria, lo 
necesario para la efecución de 
obra con sujeción a esta Instruc-
. cTón. 
Articulo 26.—Bases de cálculo. 
Se comprobará, la estabilidad y re-
sistencia, tanto del conjunto como 
de cada una de las par tes o ele-
mentos,,- con arreglo a las teorías 
de la Elasticidad, part iendo de las 
hipótesis siguientes: 
El hormigón es un material ho-
mogéneo, isótropo y elástico, en-
tendiendo por elástico que le es 
aphcable la Ley dé Hooke gene-
J2>Iizada. Sufre, además, deforma-
ciones remanentes, pox retracción, 
térmicas e higroscópicas. Las ar-
maduras se deforman conj'untá-
mentc. con el hormigón por adhe-
rencia entre ambos materiales (1). 
Se admitirán las comprobacio-
nes de tipo experimental siempre 
que se efectúen con suficientes ga-
rantías sobre materiales clásticos 
o de condiciones plástico-elásticas 
análogas a las de los materiales 
reales; y se recomiendan las com-
probaciones experimentales en ta-
maño natural o en modelo reduci-
do en las obras de importancia, 
estudiando la concordanciat de sus 
resultados con el cálculo, cuándo 
éste sea factible sobre hipótesis 
aceptables. 
Podrán no computarse todos 
aquéllos factores del cálculo sobre 
ios que justif icadamente se estime 
.no producen aisladamente una va-
nación superior al diez por cientxi 
en los resultados finales, ni con-
ü ) La admisión de estas hipóte^ 
sis como simpliflcación para 
la preestimación de las con-
dición ss resistentes de la obra 
se hace sizi pre juzgar con ello 
su grado de exacti tud real. 
juntamente superior al veinte por 
ciento. 
En consecuencia, se puede pres-
cindir de repetir los cálculos, 
cuando se observen por evalua-
ción del peso propio o por cual-
quier otro factor,, diferencias me-
nores que las señnladís. 
Articulo 27. — Elasticidad y 
coeficiente de equivalencia.—Aü-
mitiendo que sensiblem-ente, el 
coeficiente de elasticidad puede es-
timarse en mil cien veces el valor 
máximo de resistencia, o en och j-
cientas sesenta y cuatro veces de 
ese mismo valox de la» resistencia, 
según se opere sobre probetas ci-
lindricas o sobre probetas cúbicas 
(Eh = 1100 R ó Eh = 864 R) , y 
teniendo en cuenta que el acero del 
comercio empleado en armaduras, 
tiene un coeficiente de elasticidad, 
aproximadamente constante y de 
Valor normal equivalente a dos 
millones Kg/cm.^, pueden adoptar , 
se las leyes experimentales 
r = 
1800 
R 
y r = 
2315 
según sé refiera a probeta cilin-
drica o cúbica, para valor del co-
eficiente de equivalencia (relación 
de los módulos de elíisticidad del 
acero y del hormigón) en los 
cálculos aplicables a cualquier tipo 
de hormigones. 
Fijada la calidad del hormigón 
por su resistencia máximai R en 
probetas cilindricas o cúbicas, pa-< 
ra los cálculos del proyecto, se 
adoptarán los siguientes valores 
enteros del coeficiente r de equiva-
lencia, concordantes con las leye.si 
experimentales citada'S; 
R e s i s t e n c i a R". e n 
p r o b e t a c i l indr ica 
R e s i s t e n c i a R e n 
p r o b e t a c ú b i c a 
D e 200 a 250 Kg/cms.2 
D e 150 a 200 
De 100 a 150 
D e 75 a 100 
D e 270 a 320 Kg/cms.2 
D e 190 a 270 
D e 130 a 190 
D e 100 a 130 
C o e f i c i e n t e d e 
e q u i v a l e n c i a : r 
a 
10 
15 
20 
Con hormigones o armaduras 
esp;ciales, q.ue den coeficientes, 
que se separen de las cifras ante-
riores- en nrás de dos enteros, se 
tomará el valor que resulte de los 
datos experimentales. 
•Justificándolo debidamente so-
bre bases~experimentales, de con-
formidad con el articulo 6.2,. podrá 
también considerarse un coeficien-
te de equivalencia distinto de és-
tos, de acuerdo con la duración 
e intensidad de la tensión rela-_ 
tiva; o de modo a tener en cuen-
ta los fenómenos parásitos no elás-
ticos- y de deformación lenta. 
Para el coeficiente de Poisson, 
se indica, sin carácter preceptivo, 
el valor : 0,15, pero el autor de! 
proyecto elegirá y justificará el va-
or más-aproximado en cada caso. 
Art iculo 28.—Retracción y de-
formaciones térmicas e higroscópi-
cas.—Para la contracción total por 
f raguado , endurecimiento y varia-
ción higroscópica, se puede tomar 
como norma, sin necesidad de jus-
tificación especial, la cifra de cien-
to cincuenta millonésimas en hor-
migones coMeiiites-;. de ciento vein-
te en hormigones que hayan su-
f r ido un cura-do suficientemente 
W g o ; y de doscientas, en hormi-
gones de más de cuatrocientos ki-
logramos de dosificación. Podrá 
prescindirse de esta retracción en 
los elementos que hayan de que-
dar sumergidos o cubiertos en te-
rrenos con alguna humedad. 
El coeficiente de dilatación tér-
mica, se fija en diez millonésimas 
para el conjunto del hormigón y 
armaduras, salvo para aquellos es-
tudios no preceptivos en que se 
consideren por separado y se es-
tudien los efectos de la desigual 
dilatación, justif icando los valores 
adoptados. 
Cuando no existan más varia-
ciones térmicas qúe k s debidas al 
ambiente y no se haga estudio es- ' 
pecial de ellas, podrán tomarse 
como norma el valor equivalente 
a más o menOs veinte grados cen-
tígrados, menos la raíz cuadrada 
del espesor en centímetros. 
Variación térmica en grados 
= + (20 — y espesor en cm.j, 
con tolerancias = 52 para uni-
ficar y simplificar los cálculos. Es-
tas variaciones deberán sumarse 
^algebraicamente a las de la con-, 
tracción fijadas en el pár ra fo pri-. 
Hiero. 
En las obras abrigadas de la i'n-
temperie, las cifras anteriores .sa 
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pueden reducir en un medio, y 
para obras enterradas, considerair 
también como espesor el de la tie-
rra. 
Para disminuir los efectos perju-
diciales de estas causas, se dispon-
drán las juntas que sean necesa-
rias. 
Se prescindirá de todas estas 
causas en los elementos isostáticos, 
siempre que se tomen las debidas 
precauciones para que realmente 
i raba jen como tales. 
Artículo 29. — Coeficientes de 
seguridad.—Como norma general, 
el estado- de tensión en cualquier 
punto será tal, que el cociente de 
las CMgas exteriores o causas de 
Jos esfuerzos por las caracterís-
ticas resistentes del material pue-
da triplicarse sin sobreposar las 
condiciones de rotura del hormi-
gón y duplicarse sin sobrepasar 
el límite elástico del acero. 
Cuando se tenga en cuenta 
conjuntamente y en la combina-
ción más desfavorable los efectos 
de peso muerto, sobrec2<rgas nor-
males o accidentales (viento, nie-
ve) efectos dinámicos, de retrac-
ción, térmicos y secundarios, ta-
les como los producidos por la ri-
gidez de los nudos en vigas trian-
guladas se podrán rebajar ístos 
coeficientes de seguridad en un 
diez por ciento. 
Podrán reducirse estos coefi-
cientes, como máximo, en el veinte 
por ciento, si además de cumplir-
se las condiciones anteriores se 
consideran los efectos parásitos (1) 
y no elásticos; si el grado de hi-
perestaticidad -de la obra es tal que 
no pueden temerse aumentos lo-
cales de tensión por efecto de una 
posible desiguí-ldad en las caracte. 
rísticas del material; y si tanto los 
cálculos como la ejecución e ins-
pección de las obras se efectúan 
con la máxima escrupulosidad. 
Articulo 30. —Cargas límites del 
hormigón.—A los efectos del cc-
eficiente de seguridad, se conside-
ra como carga de rotura, o re-
sistencia intrínseca a compresión 
simple la máxima carga unitaria 
obtenida en probeta cilindrica de 
doble altura de diámetro o la que 
se obtiene en probetas cúbicas, • 
,(1) Estos eíEctos parásitos se re-
fieren principalmente a - las 
desigualdades de deformación 
en t re las diferentes partes del 
' elemento ds la ccnstn-.cción. 
siendo la relación entre ambas la 
de 0,75 sensiblemente. 
Si la carga de rotura es superior 
a 225 kilogramos por centímetro 
cuadrado, esta carga se considera-
rá reba jada para la aplicación de 
los coeficientes de seguridad en la 
mi t rd de su exceso sobre los dos 
cientos veinticinco kilos. 
La carga de rotura se considera-
rá rebajada al sesenta por ciento 
p a r a . l a s tensiones alt?rnativas o 
repetidas que hayan de s o p o r t a 
más da 300.000 repeticiones. 
Las cargas de resistencias in-
trínsecas a tracción simple y a 
esfuerzo cortante, salvo justifica-
ción especial, se considerarán igua-
les a la mitad de la raiz cúbica del 
cuadrado de la carga de rotura a 
compresión simple. 
t ir IV 
En general no se tendrán en 
cuenta las resistencias a tracción 
del hormigón, salvo aquellos casos 
en que se estudie especialmente 
para los efectos de posible fisura 
ción. 
Articulo 31 .—Cargas limites de 
las armaduras.—A los efectos del 
coeficiente de seguridad no se to-
mará para valor de la tensión de 
límite elástico del acero, cifras su-
periores al ochenta por ciento de 
su tensión de rotura ni a veintidós 
veces la de rotura del hormigón a 
compresión en probeta, cilindrica, 
o diez y siete en probeta cúbica, 
salvo que se tomen precauciones 
especia es para evitar la fisuración. 
La carga de rotura a esfuerzo 
cortante de la armadura , cuando 
esté en condiciones de soportar 
este esfuerzo, se tomará igual al 
ochenta por ciento de la carga de 
rotura, a atracción, y, en genera^ 
en armaduras rígidas se aceptarán 
los límites y condiciones que im-
pone la Instrucción de estructuras 
metálicas, mientras hayan de tra-
bajar fuera del hormigón. 
Artículo 32. —Cargas limites de 
adherencia.—La tensión de adhe-
rencia entre la a rmadura y el hor-
migón no sobrepasará de cinco ki 
logramos por centímetro cuadrado, 
más el décimo de la tensión de ro-
tura del hormigón. 
Esta carga podrá aumentarse en 
un veinticinco por ciento si no son 
de temer sobrecr^gas móviles brus-
cas y las a rmaduras llevan buenos 
anclajes o se emplean los slguicuí 
tes tipos de armaduras : 
R e d o n d o s o cuadrados lamina-
dos con pezones o rugosidades al 
efecto; a rmaduras retorcidas heli-
coidalmente; armaduras dispuestas 
con un recubrimiento superior a 
tres diámetros o rodeadas por zun-
chos o a rmaduras transversales que 
irnpidan la fisuración del hormi-
gón; otros tipos de armaduras en 
los que se compruebe experimen-
talmente su mayor resistencia al 
deslizamiento. 
Por el contrario, la carga ante-
dicha se rebajará en un veinticin-
co por ciento para pletinas, pcrfi' 
les y carriles. 
Puede prescindirse de com-
probar la adherencia en menos de 
25 mm., provistos de buenos gan-
chos o anclajes similares. Caso de 
sobrapasarse estos límites se ei' 
tudiarán los efectos de los posi-
bles corrrimíentos entre el hormi-
gón y la armadura. 
Artículo 33.—Disposiciones re-
¡atildas a las armaduras, anclajes y 
empalmes.—Las armaduras some-
tidas a tracción se anclarán en sus 
extremos, en especial los someti-
dos a esfuerzos variables repeti-
dos, recomendándose alejar de las 
zonas de tracción los ganchos o 
cortes de barras y pasarlos a las 
zonas comprimidas cuando sea po-
sible. 
Los anclajes podrán hacerse por 
prolongación de la barra por gan-
cho, patilla o soldadura, de acuer-
do con las prescripciones del ar-
ticulo 15. 
El anclaje por prolongación de la 
barrí- se empleará solo excepcio-
nalmente, y nunca en armaduras 
sometidas a esfuerzos variables de 
tracción repetidos, ni en aquellos 
puntos en que la carga total de tra-
bajo de 1?. armadura sea supeno: 
al producto de la tensión admisi-
ble de adherencia por la superfi-
cie de la barra en una longitud de 
catorce diámetros. 
La misma carga se puede aJ' 
mitir pf.ra los anclajes por patiJa. 
y el doble para los ganchos. Los 
anclajes " por soldadura pueden 
cargarse al tercio de su resisten-
cia en rotura si trabajan a cora; 
presión, y a los dos novenos si 
trr-baja a tracción. . 
Los empalmes por solape se 
culan con una resistencia igua'. 
los dos tercios de la resistencia 
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misible de la barra menor a em-
palmar. , , , , 
£n los empalmes por soldadura, 
pueden contarse los dos tercios de 
Ja resistencia admisible de la sol-
dadura (calculada de acuerdo con 
ias reglas.de esta técnica) y con un 
coeficiente de seguridad de tres,-
si la soldadura t rabaja a tracción 
o esfuerzo cortante, y la totalidad 
del esfuerzo si es a compresión. 
Para el cálculo, se consideran 
coincidentes los empalmes cuyos 
centros quedeit a menos de treinta 
diámetros. 
Se comprobarán las compresio-
nes producidas sobre el jwrmigón.,, 
por os,dobleces de laü armaduras 
con radids menores de siete,y 
di'a veces, sú. diámetro, .excepto los 
de los anclajes detallados, anterior-
menie. Si la curvatui-a de-la .arma-
dui-a tiende a arr^nca-rlá del hor-
migón, "se calcularán y dispondrán 
las armaduras transversales o dis-
positivos de anclajes necesarios. 
Cuando las armaduras- estén se-
paradas a menas de 50 centímetros 
y formen co i la dirección de la 
máxima tracción ángulos menores 
de quince grados, puede prescin-
dirse de los esfuerzos anormales 
3ue sufra el hormigón por efecto 
de la discontinuidad u oblicuidad 
Jé las armaduras . 
Artículo M.—Susícníaciones.— 
En el estudio del proyecto, se 
hará el cálculo de las sustentacio-
nes, de tal modo, que se cumplan 
las condiciones pr.jv!sías para la 
estructura, ind icando en . el Plie-
go de condiciones las que deben 
exigirse para asegurar la estabi-
lidad estática y elástica de la cons-
trucción, con arreglo a las hl">cíe-
sis de sustentación que sirvieron 
de base y ten iendo en cuenta la 
deformación del te r reno cuando 
haya lugar. 
f 'Articulo 35.—Sistemas planos de 
piezas prismáticas.' 
1.2) para el estudio de estas 
piezas puede admit irse: 
a) Considerar por separado y sin 
superposición de eíectos los 
esfuerzos longi tudinales y íos 
transversales, par t iendo de ía 
hipótesis ds la deformación 
plana. 
b) Considerar que las compresio-
nes sean paralelas a la cara 
«>i-nprimi.da y que las tr.accio-
nes se conceixtríu en las. atr 
madura s sin tener en cuenta 
la zona tendida del hormi-
gón. 
c) Prescindir de las tensiones 
normales al eje de la pieza, 
excepto en las zonas de-apl i -
cación de cargas concentra-
das que pueden estudiarse 
por separado, sin superposi-
ción de sus efectos sobre los 
indicados en a). 
d)_ Considerar solamente las ten-
siones de esfuerzo cortante 
paralelas al p lano de simetría 
y suponer-as constantes a - l o 
largo de tas nomutles a este 
, p lano , •, 
¡p) Se púé 'den 'considerar , -en ge-
nferal, que las' secciones pla-
nas •y'riórmaléí: al efe se" inari-
• ' t ienen también planas y nor-
males a él después de -la de-
formación. El alutor del pro-
yecto determinará los casos 
en que haya de tenerse en 
cuenta esta deformación, asi 
como aquellos ot ros en que 
pueda despreciarse o no la 
producida por la compre-
sión axial de la pieza. 
f ) Para los cálcidos hiperestáti-
cos de las deformaciones, pue-
den considerarse los momen-
tos de inercia de las seccio-
nes completas con sus arma-
duras, o suprimir estas últi-
mas dado el escaso efecto que 
producen en los cálculos de 
deformrción, aplicando el mis-
mo criterio para todas las pie-
zas de una misma estructura. 
2.2) P a r a obtener suficiente 
exactitud en Ir. aplicación de los 
pvmtos exteriores, se recomienda 
n o salirse de las condiciones y] 
l ímites siguientes: 
a ) La pieza» tiene un plano de 
simetría, que lo es también 
del sistema de fuerzas exte-i 
riores. 
b) El canto de la pieza en un 
punto cualquiera (proyección 
de la sección recta sobre el 
p lano de simetría), es menor 
del quin to de la longi tud del 
eje, y menor del quin to de su 
radio de curvatura. 
c) El ángulo formado por la tañí 
gente al eje y el plano., tan-i 
gente-á la superficie en" pun^ 
tos de u n a misma•• sección 
.recta, no alcanza a los treinta 
grados, o, exce^ionalmente> 
los. cuarenta y cinco. 
d) El espes'or de la sección recia 
no es, en n ingún punto, infe^ 
r ior al décimo del canto. 
e) La anchura total de la. piezai 
no es .superior al doble del , 
cantó, (o que pueda suponer-
, se descompuesta en elementos 
que cumplan por separado esi. 
tas condiciones). 
Articulo, 36.—Piezas sometidas 
a flexión.—Puede admitirse para 
luz teórica de la pieza, la menor 
de las dos longi tudes siguiente-i: 
luz libre más el canto; luz entre 
ejes efe apoyos. 
En, el régimen de flexión sim-
ple, se puede determinar la f i b r i 
neutra por la igualdad de momen-i 
tos estáticos de 1» zona de hormi-i 
gón comprimido con las armadu-. 
ras correspondientes y la zona de 
armaduras extendidas, según la 
ecuación 
A d -f -f i (x —a') = r<! (c—x (figJira 5. ), 
FIGURA 5 
R""* 
• 1 • Í J ' • B 
./ l 
• •I i 4 ... • . i -í' "  • - •. .'I - "i. 
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A es ei áre» de hormigón com-
l)rimido. : - / 
d la distancia de su centro de 
gravedad, a la fibra neutra . 
« área • de a rmadura de com-
presión. 
" área de a rmadura de tensión. 
r = coeficient: de equivaléñ-
Ea 
cia. (Véase Capí tulo . 1.9). 
L a s expresiones de t r aba jo 
máximo del hormigón y de las 
a rmaduras son entonces: 
" " I I 
A ' = ' ' 
I 
H = Carga máxima producida 
en el hormigón . 
A ' = Carga de la e^rmadura de 
compresión. 
A = Carga de la a rmadura de 
. tensión. 
M =• Momen to flector. 
I = M o m e n t o de inercia de la 
sección, es t imando solamente el 
hormigón compr imido y" las ar-
maduras . . : -
En el régimen de f lexión com-
puesta, se pueden aplicar esas mio-
mas fórmulíis úhimas, pero con la 
diferencia de que la fibra neutra 
quede fija, en posición, respecto 
a la resultante de la fuerza que 
produce la f lexión compuesta por 
la compresión excéntrica, me-
diante la expresión 
b = I 
s iendo I el momento de inerci i 
de la sección respecto a la fibra 
neutra (presc indiendo del h ' ;rm¡-
góh tendido) ; y m el momenfo 
estático respecto a dicha fibra. 
Como simplificación de cálculo 
en piezas a f éxión compuesta, po 
drá considert-rse la sección com 
pleta incluyendo la parte de hor-
migón a tracción, ( fórmula 
F ^ M v ^ 
S - i ' 
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siempre que la máxima carga a 
tracción res ís tante no supere la 
cuarta parte de 1» máxima, a com-
presión, y que la a rmadura lon-
gitudinal en la zona de tracción 
sea suficiente por si sola para so-
por ta r la tota.lidad del esfuerzo 
resultante de twcción. 
En lo que respecta a los esfuer-
zos transversales, si la tensión de 
esfuerzo cortante sobrepasa; la 
máxima admisible en el hormi-
gón, se armará transversalmente la 
pieza con estribos o a rmaduras 
levantadas , cumpl iendo las condi-
ciones siguientes: 
Cn una longi tud igual al brazo 
mecánico, la suma de las secciones 
de los estribos y las barras le-
vantadas , d ivididas por el seno 
del ángulo que cada una forma 
con el eje de la pieza, será supe-
rior al cociente del esfuerzo cor-
tante po r la tensión admisible del 
acero. 
En las piezas a flexión de alma 
rectangular, aunque estén armadas 
para los efectos tr?.nsversaies, se 
calcula la carga del hormigón, en 
la fibra neutra, como si no exis-
tieran armaduras , mediante la fór-
mula 
T 
ío = 
ab 
T es la carga tangencial total 
(esfuerzo cortante) en la sección 
considerada; a es el ancho de Ij 
pieza -en la fibra neutra; b es el 
brazo de palanca: distancia entre 
los centros de tracción y compK. 
sión. 
Y si el vc-¿ór que resultara para 
esa carga unitaria to, fuera su. 
perior a I'IO de la carga de rotura 
del hormigón, a compresión, se 
aumentará la secrión hasta con-
seguir este limite minimo, salvo 
que se consideren los esfuerzos 
anormales mutuos de las armadu-
ras transversales sobre el hormi-
gón. 
En las secciones distintas de la 
rectangular que por tener anchos 
variables pudiera dar lugar, en 
algún punto, a cargas tangenciales 
unitarias superiores a la de la li-
bra neutra , se calculará la ley de 
variación de las cargas unitaúa-i 
en la sección, por la fórmula de 
Mecánica, 
T 
al 
C 
y z y dy 
El criterio antes citado del valor 
máximo de lo se aplicará al valor 
m-Tyor que do en l.i ...jción, 
n e u R A 7 
/ 
/ 
L 1 
/ 
Se recomienda que la separación 
de armaduras transversales seí 
menor de la mitad del canto, 
La a rmadura longitudinal qw 
fo rma la cabeza de tracción de 
ia pieza será, en cualquier punto, 
igual o superior a la sección to-
tal d e j o s estribos comprendidas 
en una longitud de pieza 
al brazo mecánico. 
r 
( ct, es sección total de estribos 
con separación s.) 
Las a rmaduras transversales, se 
p ro longarán hasta mezclarse ]un 
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| to a la cara comprimida. Los es-
[tribos han ele envolver las ar-
|3iiacliira.s longitudinales, de trac-
Ición y cié compresión; si estas 
[últimas se consideran en el cálculo. 
R I G U R A a 
L 
se sujetarán por los estribos, de 
acuerdo con lo que se prescribe 
para las armaduras de piezas com-
primidas (Art . 37.). -
En piezas de gran altura, ar-
madas con estribos, se d ispondrán 
también armaduras longitudina-
les forñiando malla con ellos a se-
paraciones menores de cincuenta 
centímetros y con una sección por 
unidad de altura de -p ieza igual 
a la sección necesaria total de 
estribos por unidad de ],ongitud 
de la misma. ' ' ' 
Sección , necesaria 
!. Sección de las a rmaduras longitudinales estribos 
de 
Sc-parM-ión de las mismas Separación de los 
mismos 
r Se recomienda que el ángulo 
Ique foripen las barras levantadas 
Í'íon el eje de la pieza no b a j t 
Ide 452 si van solas, ni de 302 si 
[van acompañadas d e estribos; 
asimismo los estribos deberán for-
niar ángulos rectos o ángulos com-
prendidos entre 709 y 902 con el 
! citado eje. 
Articulo 37.-Forjados. — Los 
forjados que t raba jen a flexión 
i entre dos lineas de apoyos para-
! lelas, salvo estudio detal lado de 
¡su deformabilidad, se proyecta-
rán con un espesor superior al 
treinta y.cincoavo de la luz. ^ 
Cuando ' s e suponga una carga 
j imiformemente repar t ida equiva-
1 lente a las cargas reales proba-
bles, y no se estudie el efecto de 
las cargas aisladas a f lexión t> ans-
I .versal, se d i spondrá una armad ¡i-
r.i de repartición super ior al vein-
ticinco por ciento de la de tra-
bajo y también superior al dos 
por mil de la sección de hormi-
gón, salvo en las que. hayan de 
estar sometidas directamente a la 
intemperie, en cuyo caso se au-
mentará este minimo al tres por 
mil. 
Cuando no se estudie clástica-
mente el reparto de las cargas con-
centradas, podrán considerarse és-
tas uniformemente repart idas, a 
ios efectos de la f lexión princi-
P'il o longitudinal en un ancho 
igual al mayor de los limites si-
guientes: 
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cimo de la principal mas el 
décimo de la diferencia, en 
metros, entre el ancho de re-
par to que se desea c,->nsiciefar 
y el mínimo márc^d i por la 
condición anterior a). 
c í ' . - 0q-; 0,l l - ( a - f 2 e - : d) 
La separación de las arn^adiiras 
no será mayor del triplo del es-
pesor del fo r jado . 
Articulo 38.—Piezas en 1.—Las 
p u z á s en T, salvo estudio deta-
llado del reparto de tensiones, se 
proyectarán con arreglo ,i las si-
guientes prescripciones: 
F i e U R A 10 
Ancho {"«¿rico 
rr 
1 
' R I 
a . . f J ^ t . 
1 
d 
-1-L. 
a) El ancho de la zona de apo-
yo de la carga más el espe-
sor del for jado , más el doble 
del espesor del pavimento si 
lo hubiere. 
b) Dos tercios de la luz. Para el 
cálculo de esfuerzos cortantes 
y flexiones sobre la línea de 
apoyo, el limite de dos tercios 
de la luz se sustituirá por un 
ancho igual a vez y m,edia la 
distancia de la carga a la lí-
nea de ' apoyo.. 
c) El ancho de reparto se limit.'.-
rá a lo necesario para no so-
lapar las zonas repart idas en 
dos . cargas aisladas simultá-
neas. En este caso, se dispon-
drá una armadura de repar-
tición, d : sección igual r.l dé-
a) Los esfuerzos de compre-
sión en la cabeza se suponen 
repai-tidos uniformemente, según 
el ancho de la cabeza, pero supo-
niendo limitado al menor de los 
dos valores siguientes: el ancho 
del nervio más el de cartabones 
(siempre que éstos tengan más de 
uno a tres de pendiente), mas un 
ancho, por cada lado, de seis ve-
ces el espesor de la cabeza; la mi-
tad de la luz en las secciones cen-
trales o de momentos posi t ivos; 
la' separación entre dos alnir-s. o 
nérvios consecutivos. 
b) El espesor de 1?' cabeza no 
será inferior a la mitad del ancho 
de alma necesario para soportar 
los esfuerzos cortantes con arreglo 
al articulo 36. 
c) La cabeza llevará una ar-
madura perpendicular al eje de 
la pieza, no inferior a la mitad 
de la a rmadura transversal qj.ie 
necesite el alma. 
d) En vigas en T • invertidas, 
o dest inadas a t raba jar como ta-
les, ' sobre arranques, en luces 
continuas con su cabeza a com-
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presión, el límite de la mitad de 
la lüz se reducirá a un cuarto, 
e) En las piezas en T, siem-
pre que la cabeza esté a r r ios t rada 
O un ida a ot ro nervio paralelo, se 
aplicarán los mismos límites, pero 
la a rmadura t ransversal de la ca-
beza será igual a la del alma. 
'Artículo 39.-Pilares. 
A ) Pilares o columnas de hor-
migón armado.—No se considera-
rán en los cálculos cuantías de ar-
madura longi tudinal superiores al 
cuatro milavo de la carga de rota-
ra del hormigón a compresión ex-
presada en kgs. por cm. cuadrado, 
salvo que se dispongan enlaces rí-
gidos de las a rmaduras y se cal-
culen los esfuerzos de pandeo par-
cial de las mismas entre estos en 
laces. 
^ . . , . " Carga de rotura del hormigón m kg/cm? .Cuantía teórica m a x i m a = ——2 
Se reCohiienda no e m p k a r Cuan-
tías inferiores al ochó por mil de 
1» sección necesaria de hormigón 
en piezas de esbeltez superior a 
10 (proporción entre la longitud 
Cuantía mínima ^ 
1 
X 
4.000 
de la pieza y su • dimensión mini-
liia). En las piezas rectas de esbel-
tez menor puede disminuirse este 
Kmife proporcionalmente a la es-
beltez. 
: ! 
Longitud^e+a- fK^a-'-f^-í-'-v-v^^ ^  | 
X O.O.QS • 
10 Ancho o diménsión mínima 
La armadura transversal, forma-
da por cercos normales al eje de 
la pieza, abrazará las a rmaduras 
longitudinales próxinlas a la su-
fíerncie y se mantendrán dentro de os límites siguientes: 
r i e u R A 11 
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La separación (s) ' entre es-
tribos .0 a rmaduras transver-
sale.s no será superior a doce 
veces el diámetro de cualquie-
ra de las a rmaduras principa-
les, ni superior al latJo mínimo 
de la pieza. 
b) La sección de cada a r n p d u r a 
transversal no será inferior ai 
diez- y ' géisavo-dé la sección 
' ¡de las" a rmaduras "longitudina-
les de cada esquina ó pun to 
en que queden at i rantadas ai 
interior de la sección dél hór 
migón. ' ' 
c) Con separaciones menojres de 
doce veces el diámetro ,de las 
a rmaduras longitudinales, la 
s e c c i ó n de Tas a rmaduras 
transversales podrá disminuir 
se proporcionalmente. 
d) En una sección longitudinal 
cualquiera la cuantía de las 
a rmaduras transversales no 
será inferior al dos por mil de 
la sección del hormigón. 
e) Si la sección de la pieza f u í i e 
superior a la necesaria; podrá 
disminuirse la cuantía ante-
rior proporcionalmente. -
J ) Estos datos podrán variarse 
cuando se estudien todas las 
posibilidades de pandeo par-
cial de ias a rmaduras longitu-
dinales y de rotura de la pie-
za. 
Para el cálculo de la sección, h, 
de hormigón, cuando no sea de te-
mer el efecto de pa.ndeo, se puede 
utilizar la fórmula 
(h -f r a > . H = P 
P , eS l a c a r g a s o b r e el p i l a r . 
H , la carga unitaria admisible 
?n el h o m i g ó n en el que 
área -es./i, y a el área de ba / ras 
• longitudinales. . . r 
r , e l c o e f i c i e n t e d e equivalendi, 
Si la esbeltez geométrica de ua 
pilar (relación de la altura aliado 
mínimo de la sección) excede'dci 
yalor 15, será necesario precjvít 
la posibilidad del pandeo con artí., 
glo a la expresión 
P- = 10 El 
s i e n d o i e l i n ó m c n t o mínimo de 
i n e r c i a d e l a |SÍección (hormigóa 
t o t a l y a n - n a d u r á s ' , -1 -la altura del 
p i l r i r y E c o e f i c i e n t e de elasticidad, 
i n e d i o d e l h o r m i g ó n . 
B) Pilares o coluiixnas de lioi!i;i< | 
I- gón zunchado: 
Para que se consideren c-onio, 
zunchados los . pilares o columtiiv i 
es indispensable que estén arniu | 
dos por una serie de varillas 
gitudinales y una hélice traitwit' 
sr'l circfilar que las envuelva. ; • 
El pas:) de esta hélice, s (Figí< 
ra D ) no debe, ser superior a 1'' 
del diiámetro del núcleo de Itói' 
migón, y en ningún caso debde -^ | 
ceder de 9 cms. para que sea;í!;' 
caz. 
La sección de las armadutJí 
longitudinales, deberá .estar co?;-
prendida entre los limites 0,008 y 
0,06 de-- la sección del núcleo i 
hormigón y también esa seccróff 
total de barras longitudinales na 
debe ba ja r de 1/3 de la sección di 
la hélice. ^ 
C u a n d o la esbeltez 1/D sea igiul 
o inferior a 15 y, por tanto, «« 
sea de temer el pandeo, se pue® 
salcular el diámetro del núcleo 
por la ecuación. 
P = H . 
- n - j -Df 
En esta fórmula las letras'tie^ 
nen el mismo significado anterior, 
y f es la sección de la hélice. 
Para e s b e l t e c e s geoméíriys 
•1/D, > 15 precisa precaver el PJ; 
-slble piindeo asignandp 
•p .un valor máximo admitido.» , 
11 m , 4 7 B O L E T I N O F I C I A L D E L E S T A D O P á g i n a 9 1 5 
[el estudio elástico, con arreglo a 
lias fórmuia'S usuales. 
P lGüRA <2 
.L 
51 
—I D 1-
r ; 
También pueden calculs-rse _e.s-
¡tas piezas comprimidas, particuíar-
[jucnte empleando hormigones de 
falta calidad, en función del-limite 
clástico del acero, sobre fórmulas 
I debidamente just if ícelas. 
Artículo 40. — Casos especiales 
de ftexión.—Si la pieza no es pla-
na o el sistema de fuerzas no tie-
I ne el mismo plano de simetria de 
la pieza, se tendrán en cuenta las 
I torsiones y 1?« flexiones oblicuas 
I resultantes deduciendo la diferen-
' te posición y orientación de la fi-
I bra neutra. 
Articulo 41.—Torsión. — En las 
piezas sometidas a torsión pueden 
utilizarse los métodos usuales de 
comprob«-i;ió';, considerando una 
deformación plana para las de sec-
ción circular y un reparto parabó-
lico de esfuerzos para las de sec-
ción rectangular. Caso de ígotar-
se la resistencia del hormigón a 
tracción o esfuerzo cortante, se 
dispondrán armaduras transversa-
les en espiral o cercos debidamen-
te colocados con un paso o sepa-
ración menor que la dimensión mi-
••Jima de la pieza. 
Articulo 42.—Piezas prismáticas 
con puntos angulosos. — Se ten-
drán en cuenta los efectos anor-
me-.es que puedan producirse en 
puntos angulosos, disponien-
do los estribos necesarios para so-
portar las tracciones normales 
eje, siglas hubiere, o prolongar las 
armaduras en recta, c e l á n d o l a s 
junto a la cara opuesta; 
Se recomiendan disponer carta-
bones con armaduras siguiendo la 
hipotenusa del cartabón y prolon-
gada hasta las caras opuestas. 
Articulo 43. — Estructuras reti-
culares.—Póriicos. múltiples. — En 
los sistemas planos formados ,de 
vigas y pilares rígidamente enla-
zados entre sí, o estructuras aná-
logas podrán introducirse las 
simplificaciones siguientes; 
NOURA 15 , 
a). 
b) 
Prescindir de los esfuerzos 
debidos a la retracción y va-
riaciones térmicas si la dis-
ta^ncia entre dos pilares .cu.i-
lesquiera es inferior en me-
tros a la suma de las esbelte-
ces de los mismos. (Propor-
ción entre la altura y el lado 
en el sentido de la longitud 
considerada). 
Prescindir de los recorridos 
de los nudos que están enla-
z a d o s directamente rJ ci-
imientó (o a otros puntos bien 
fijos) por ún pilar o pieza rec-
ta en la dirección de las car-
gas, excepto en el caso de 
fuertes disimetrias de cargas 
con rekción a las luces, o 
cuando la diferencia de los 
acortamientos elásticos de ¡os 
pilares pueda ser grande en 
proporción a las luces conti-
guas, quedando a juic-o del 
proyectista el determinar estos 
limites. 
En otros casos, como pórti-
cos curvos, celosias triangu-
ladas, Vierendel, etc., se estu-
diarán los efectos- de las dife-
rentes piezas, teniendo en 
cuenta los recorridos y giro 
de los nudos. 
c) Pí-ra estudios simplificados de 
las vigas puede prescindirse 
del empotramiento de estas 
obras sobre los pilares, toman, 
•do las flexiones correspon-
dientes a las vigas continuas 
en todas aquellsis secciones en 
que sean inferiores a las co-
-rrespondientes a la pieza per-
fectamente empotrada. 
d ) Cuando se trate de un tanteo 
y como máxima simplificación 
en el estudio de las vigas, por 
que se carezca de datos para 
preestimar los coeficientes de 
flexión y tanto las luces co-
mo las cargas totales de dos 
vigas contiguas difieran entre 
si. menos de un veinticinco 
por ciento, puede tomarse pa-
ra reflexiones en las vigas elás-
cas o imperfectamente empo-
tradas en sus extremos el dé-
cimo del producto de la car-
ga uniformemente repartida 
por el cuadro de luz 
Pl' 
í -j—) tanto en los arranques 
como en el centro de la luz. 
e) Para el cálculo de los soportes 
en los casos c) y d) se puede 
prescindir de las flexiones en 
aquéllos sobre los que concu-_ 
rráil, de uno y otro lado, pie-
zas que no difieran ni en luz 
n i en carga total más de un 
veinticinco por ciento; en este 
caso, para la compresión sim-
ple resultante, se rebajará en 
un treinta por ciento la ten-
sión admisible. 
f ) En los pilí'res e.Ktrcmos y, en • 
general, para todos aquellos en 
que no se cumpla la condición 
anterior, puede considerarse la 
flexión correspondiente a l.is 
vigas perfectamente empotra-
pl^  
das ( jr ,) o a la difcronc-ia 
entre U", correspondientes a 
las dos vigas concurrentes d ; 
uno y otro lado, considerando 
una cargada y otra descarga-
da, y prorratear esta flexión 
resultante entre los cocientes 
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de los momentos de inercia 
por IsiS longitudes de cada 
una de las piezas- concurren-
tes con el nudo. 
o I93í 
g) En ios proyectos definitivos, y 
siempre que se t rate de obras 
de alguna importancia, se de-
de lai estructura total para de-
terminar las leyes de momen-
tos en los elementos horizon-
tales y su propagación a los 
verticales. 
En la mayor parte de los 
casos se podrá estimar la ri-
gidez relativa de los' nudos 
proporcionaJmnte a las esbel-
teces elásticas de las piezas 
concurrentes medidas por las 
relaciones I/I o I /h entre la 
inercia de la pieza y la lon-
gi tud libre de ellas, repartien-
do proporcionalmente a estas 
relaciones los momentos res-
pectivos que se absorben. 
Artículo éé.—Láminas.—Para el 
estudio de láminas o elementos 
superficiales de poco espesor pue-
de prescindirse en el planteamien-
to de los cálculos de las tensiones 
normales al plano tangente, así 
como de las torsiones normales , 
y 2<dmitir para las deformaciones 
que las normales a la superficie 
media se mantienen normales du-
rante la deformación. 
Caso de no poderse realizar las 
condiciones de equilibrio sin re-
sistencia laminar a flexión (mem-
branas ) , puede preátindirse de és-
ta en los cálculos, siempre que las 
condiciones en los bordes puedan 
realizarse con suficiente exactitud. 
En toJo c?<so, el autor del pro-
yecto justificará las h 'pótesis bá-
sicas del cálculo que estableica, ' 
Artículo 45.—Forjados a placas 
sustentados en su contorno, 
a) Placas circulares. — Si, como 
ocurre ordinariamente en las 
construcciones de hormigón 
firmado, la placa está empo-
t rada en su contorno, deberá 
disponerse la a rmadura prin-
cipal en forma radial, con in-
versión, para absorber en los 
a r ranques el momento negati-
vo y en el centro el positivo. 
A d e m á s , llevc<rá a rmadura 
c ' rcunferencial que resista los 
momentos en ese sentido. . 
Si la carga (y sobrecarga) 
€S de p ki logramos por me-
tro cuadrado, se podrán cal-
cular los momentos en los 
ar ranques por las fórmulas 
Sentido radial , . , , m. = - p r 
Sentido circunferencial, m, = — pr-
56 
y en el centro por la expresión 
1 
m, = nit — -h 
16 
-pr^ 
Caso de que la placa fuer;» 
simplemente apoyada en su 
borde, el momento máximo en 
el centro tiene por valor apro-
3 
ximado 
16 
p f 
La inversión de k s ba r ras 
radiales habrá de hacerse en 
la abscisa 0,6/r, a part ir del 
centro. ' 
b) Placas rectangulares.—1E.I pro-
blema elástico de estas pla-
cas puede inspirarse en los es-
tudios racionales 'publicados 
sobre Elasticidad (Peña Boeuf, 
I sentido de a... nía — 
Centro de la placa 
j sentido de b... nib = 
Nada i , Fige?iud, Marcus, Ro. 
lítcétera). ' 
Debe disponerse armaduu 
en los dos sentidos de la pWi 
ca, con inversión, para el con. 
veniente sentido de los mg, 
mentos. 
De un modo suficientemeii 
te aproximado pueden cab. 
jarse los momentos, por unú 
dad, mediante las expresiones 
siguientes: (para carga uní. 
formemente repartida), 
* 
FIGURA 14 
Bordes de la placa 
punto medio de a., m'b — — 
^ punto medio de b., m'» 
pa- b^ (a- -'- 7b-) 
35 (3a* -F Sb* + 2a-i') 
_ _ pa'^  b-'(b'^-I-7a') 
35(3a^ + 3b''-|-2a^b? 
pa' b'' 
5(3a^-f3b'-r2a'b-) 
= _ pa '^ b' 
En los vértices el momento 
es cero. 
La inversión dé las barras 
se hará a una distancia de 
centro, aproximadamente de 
0,26 a ' 
valor ^ 
0,26 b^ 
y de - ^ — 
respectivamente. 
Si la placa está apoyada en 
todo su contorno, los mo-
mentos máximos pueden cal-
cularse por la fracción 
a -' b= 
(a'' -f by 
multiplicar por a" 1/7 b-en 
un sentido y por b- -)-1/7 a" 
en el otro. 
Artículo 46.—Placas continuas 
5 (3a' 3b' 
sobre apoyos aislados.—Las placas 
continuas sin vigas, sobre soporfts 
aislados, con capiteles colocados» 
direcciones perpendiculares ernts ] 
sí pueden calcularse asimilándote' 
en c?.da dirección a vigas conlH 
nuas o pórtico múltiples, y contam 
do zn cada una de dichas direcc.o< 
nes con la totalidad de h aígi 
•Para ello se puede considerar« 
ancho de la plac?. dividido en unJ 
banda media que ocupe la niit» 
central del ancho, y dos banja 
laterales de un' cuarto de la J ^ ' 
los lados de Ir-s lineas de-aío> 
y repartir a flexión resultante " 
ar ranques (Ma) en una P * ; 
ción del veinticinco Por , 
bre la banda central y del se; 
y cinco por ciento sobre la ia^ ; 
y la flexión -en el centro ( m ^ 
una proporción del cuarenta : 
N ú m . 4 7 B O L E T I N O F I C I A L D E L E S T A D O P á g i n a 9 1 2 
cinco por ciento y del cincuenta y 
cinco por ciento, respectivamente. 
r i e u f í A 15 
1 i \ 
I 
Se comprobarán a esfuerzo cor-
tante las secciones a lo largo del 
perímetro del soporte y del capi-
tel Para esta comprobación puede 
suponerse una repartición unifor-
me de esfuerzos. 
En el caso de que k s nline-icio-
re^ de pilares sean oblicuas, se 
. considerarán en cada dirección las 
resultantes de las tensiones corres-
pondientes a cada una de las fle-
xiones oblicuas. 
Si la pkiia apoya en alguno d; 
sus lados o a lo largo ds un muro 
o de una viga de canto superior al 
doble del canto de la placa, se 
considerará cargado s o b r e este 
anuro o viga la cuarta parte de la 
carga total del recuadro. En todo 
caso, se podrá reducir a la cuarta 
parte la armadura de la pkca pa-
rahla a la viga o muro, en la ban-
da lateral contigua a ella», de un 
ancho igual a la cuarta parte del 
ancho del recuadro (o luz del 
mismo normal a la viga). 
Salvo estudio especial de la de 
formabilidad, el canto (c) de la 
placa no baja'rá del trsinta y cinco-
avo de la luz menor d; l recuadro. 
La separación de armaduras no 
pasará de tres veces el canto. 
^ Estas placas podrán también 
calcularse aproximadamente por 
otros métodos, debidamente justi-
ficados teóricos y experimental-
mente y que ofrezcan análogas 
garantías. 
Artículo 47'.—Cargas concer.íM-
das sobre macizos.—No estudián-
dose la distribución de tensiones 
en el interior del macizo, pueden 
admitirse las siguientes simplifi-
caciones,: 
Si la carga actúa solamente en 
una faja central de la superficie de 
un macizo con las debidas arma-
: FIGURA I6 
B ec c Id n A-D 
duras transversales, cuya profun 
didad o a.ltura en la dirección de la 
carga esté comprendida entre una 
y tres veces el "ancho, la presión 
admisible puede considerarse ek-
vada o mu tiplicada por la raíz cú-
bica del cociente entre el ?<ncho 
del macizo y el ancho de la zona 
cargada, pero sin sobrepasar la 
carga de rotura del material a com-
presión 
P = A = < carga rotura 
Si la carga, actúa concentrada 
solamente en la parte central de 
la superficie del macizo, la eleva-
ción de carga antes indicada, po-
drá referirse a la raíz cúbicai total 
del macizo y la sola zona cargad-?.. 
F I G U R A i r 
carga rotura 
ftncho cargado 
la) 
Ancho total 
(A) 
1 
Articulo 48.—Zapatas.—Las zi-i 
patas en tronco de pirámide puei 
den caícularse simplificadamente 
como dos sistemas de ménsulas 
ortogonales, considerando en cada 
uno de ellos la totalidad de la 
carga o reacción del terreno. 
Puede prescindirse de su comí 
probación a esfurzo cortante cuí-n-( 
do la altura del cuello sobre el pla^ ^ 
no de la armadura sea superior a: 
la mitad del vuelo, y superior a 
la raíz cuadrada del cociente del 
doble de la carga total por la ten-
sión admisible del hormigón ¿ 
compresión. 
r iOURA iS 
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Las cargas transmitidas al terre-
no podrán considerarse uniforme-
mente distribuidas en éste, siem-
pre que el vuelo total, ir, sta in-
íerior al valor 
U = ] / 4 - E I 
Ca 
a fórmula., a. es el ancho en cu 
norma a la figura, É, el coeficien-
íe de elasticidad, e, I, el momento 
Ue inercia de la zí.pata, en su sec 
í ión transversal media.. 
C, es la const&nte física del te-
rreno definida por la relación en-
tre la presión unitaria y la defor-
mación debida a esa presión. 
ANEXO DE LA INSTRUCCION 
Métodos breves de ensayo 
Artículo I. — Toma de muestras 
T?e árida.—De cada clase de árido 
>e tomarán cinco muestras dife-
rentes, cada una de ellas de un 
volumen superior al que se requie-
ra para el ensayo. 
Se mezclan preferiblemente en 
hormigonera, y, caso de no dis-
ponerse de ella, a mano, dando al 
conjunto por lo menos cuatro vuel-
tas de pala, y de la mezcla se toma 
la muestra a ensayar. 
Para los ensayos del árido com-
pleto, se toman las muestras de los 
diferentes tamaños o clases, en las 
iproporciones r:quer¡das que se 
han de mezclar en la forma indi-
cada. 
Artículo II. — Determinación 
aproximada de la arcilla.—De la 
muestra del árido mezclado, se se-
paran con el tamiz de cinco mili-
metros, 100 cm3. de arena; se vier-
ten en una probeta graduada es-
•trecha de vidrio de 200 cm3.; se 
llena de agua hasta la marca de 
los 150 cm3.; se agita fuertemente 
de arriba a abajo tapando la boca 
Con la nic-.no y se deja sedimentar 
ilurante una bora. 
Si el volumen aparente no su-
pera al seis por ciento del de l.í 
ai'cna puede prescindirse de hacer 
el ensayo definitivo. 
Artículo III.—Determinación de-
finitiva de la arcilla.—De la mues-
tra del árido mezclado en las pro-
porciones en que se va a emplear, 
se separa una muestra no menor 
de un litro; se. deseca a 1102 hasta 
obtener un peso constante; se de-
posita una o varias veces en una 
vasija suficientemente gr.-.nde, a 
la que se añade agua hasta que 
cubra el árido; se revuelve durante 
quince segundos y se deja sedi-
mentar dure.nte otro plazo igual; 
se vierte el agua cuidadosamente 
para que no arrastre ^rena, hacién-
dole-.' pasar por un tamiz de seten-
ta y cuatro milésimas de milíme-
tro, volviendo a la vasija el ma-
terial retenido; se repite la ope-
ración hasta que el agua salg -^.. 
clara; se deseca la muestra a 1102 
hasta obtener peso constante, y se 
determina la» proporción de arci-
lla, dividiendo la diferencia de pe-
sadas por el peso primitivo. 
El lavado del árido puede hacer-
se también removiéndolo en una 
vasija con una» corriente continua 
de agua que pase después por el 
tamiz, y cuya velocidad se pueda 
regular para que la proporción de 
finos arrastrados hc.sta éste, s,"a 
suficientemente pequeña. 
Artículo IV. — Determinación 
aproximada de la materia orgáni-
ca.—De 1» muestra del árido mez-' 
ciado se separa medio litro de are-
na, aproximadamente. En una pro-
beta de vidrio, graduada de 250 
cm3, se vierten 100 cm3 de are-
na; se le añade una solución de 
sosa al tres por ciento hasta com-
pletar 150 cms3; se agita la probeta 
tapada y se deja en reposo duran-
te veinticuatro horas-. 
En otra probeta igual se vierte 
una solución tipo, mezclando 
97,5 cms3. de solución de sosa al 
tres por ciento, con 2,5 cms3. de 
solución de ácido tánico, al dos por 
ciento en 10 por 100 de alcohol. 
y dejándola reposar durante veinti. 
cuatro horas después de agitarla. 
La determinación del limite 
misible de materia orgánica se li.i. 
ce por comparación de color entre 
ambas, debiendo ser la coloración 
resultante del ensayo más b,-.;a que 
L"' de la solución tipo. 
Articulo V. — Determinación 
aproximada de la compacidad dd 
árido.—Una muestra de dos litros 
y medio de árido mezclado, pre-
viamente desecada, se extiende so-
bre un tamiz de 0,15 mm. de luz 
y de un m.2 de superficie, y .se 
expone a una corriente de o-re a 
la temperatura ambiente hasta ob-
tener diferencias de peso menores 
de un gramo en una hora. Se llena 
un^^ medida cilindrica de dos li-
tros, vertiendo el árido en tres ca-
pas y apisonándolo a mano con 
pisón de 5 X 5 cms. de base, dando 
diez golpes por capa y enrasando 
la medida al terminar la opera^ 
ción. 
Una probeta de un litro de ca-
pacidad, graduada en dobles cen-
tímetros cúbicos, se llena de agua 
h.'.sta enrasar la señal del medio 
litro; Se vierte por paites el árido 
de la medida hasta que el nivel 
del agua se aproxime a la marca 
del litro, y se hace la lectur;. co-
rrespondiente. Se vacía la probe-
ta y se repite la operación hasta 
agotar el árido de la medida. 
La medida de L-' compacidad se 
obtiene, dividiendo la suma de los 
volúmenes de. agua desalojados por 
el árido, por el volumen de la me-
dida en que fué apisonado. 
Si el tamaño máximo del árido 
es superior a cuatro centímetros, 
el ensayo se hará con una medida 
de diámetro triple del árido. 
Si se conoce el peso específico 
de la roca que constituye el árido, 
es preferible tomar para la com-
pacidad el valor. 
^ Peso de la muestra apisonada _ 
Peso específico real X volumen aparente de la muestra 
con lo que se ehmina el error de-
bido al agua absorbida por el ári-
do, que en el ensayo por inine---
sión se considera como volume.n 
de huecos. 
Artículo VI. — Preparación y 
conservación de probetas de hor-
mipón.—El molde ha de ser metá-
lico, cilindrico, de 15 cms. de diá-
metro y 30 cms. de altura, o cúbi-
co de 15 cms. de arist;>, de super-
ficie interior lisa y calibrada con 
errores menores de un milímetro, 
con fondo plano y normal al eje 
y con dispositivos que pcmitan 
un fácil desmolde. 
Se hará constar la forma, si es 
cúbica o cilindrica, p a r ? , tenerlo en 
cuenta en los resultados. 
La superficie interior debe en-
grasarse antes del vertido del t>ot-
migón. 
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El amasado, vertido y apisonado, 
se hace-en condiciones-similares a 
las de la obra; de no haber indica-
ción precisa, puede hr.:ersc en tros 
capas, apisonando cada una de 
ellas con pisón de 10 cms. de, diá-
metro y 2 kgs. de peso, y dan'do 
ocho golpes, por capa, de 10 cms, 
dé altura en hormigones secos, y 
de cinco cms. en hbrmigones p!ás-
ticós. 
La probeta se desmolda a las 
vemticu&tro horas y se conserva 
cubierta con un sacó o ^.rpiilera 
V en iguales condiciones de am-
biente y curado que el hormigón 
de obra; se tomará nota de las 
temperaturas máxima, y.mínima de 
eftda- díív, ' - ' 
Arfculo VH.—Kotum de probe-
tei'.—La probeta se ajusta, entre-ío-!; 
platillos.de. la proQsa, a f i i yo . e f ec -
to? uno de -ellos debe- ir sbbre ró-
tula, para l ítíegurai' el •ajuste; 
.Ca.so -de que la cara de la pr-o-
beta no hubiese quedado bien pla-
na, se-recibe con mortero del mí-
nimo espesor necesario para cubrir 
Lír desigualdad. . 
í-a presión se elevará de 2 a 3 
Kg./cm.2 por segundo. 
Desechadas las lecturas extre-
mas d-e cada g rupo de cuatro pro-
betas, se toma como carga de ro-
tura la media de las otras dos, to-
mando siempre las lecturas máxt-
ínas del manómetro después d i 
terminado el proceso de ro tura 
completa de la probeta. 
Articulo VIII. —Tipos especiales 
de probeta. ~ Cuai co el tamaño 
máximo del árido se?, superior a 
5 cms., debe hacerse el ensayo en 
probeta cilindrica de diámetro 
igual o mayor al triple que el ta-
mr.ño del árido y de altura doble 
del diámetro. Si el ensayo se hace 
en probeta cúbica, su lado s¿rá 
igual; al diámetro de la anterior. 
Para clementos.de obras de me-
nos de, 10 cms. de espesor, puede 
hacerse el ensayo en probeta ci-
lÍTidrica de diámetro aproximada-
mente igual al del elementó. 
Puede sustituirse la probeta ci-
lindrica por la cúbica reduciendo 
Ja carga resultante en un 25 %. 
También p u e d e sustituirse, 
cuando se carerca de prensa de ro-
tura, por probetas de hormigón av-
mf-do para romper a flexión, dedu-
ciéndose la' correspondiente -carga 
de rotura a compresión. 
En caso de discordancia entre 
los resultados obtenidos con di-
versos tipos de probetas, se acep-
tarán, a los efectos de esta In.s-
trucción, los de la probeta cilin-
drica. 
Articulo IX.—Ensayos de docili-
dad.—Con el nombre de docilidad 
designamos el conjunto de la con-
sistencia y trabazón que debe te-
ner el hormigón para su puesta en 
obra, susceptible- de medirse en 
forma más sencilla y segura que 
por los procedimientos en uso, 
por medio del. aparato ideado poc 
el Ingeniero Iribarren con el nom-
bre de dcciÜmetro. 
Consiste el aparato en una ma: 
sa de fundición cuy¿» sección me-
ridiana es la indicada en la figu-
ia;.que se introduce en la m ^ a d-íl 
hormigón en .estado d ; moldeo, 
da t í rminando par-su inmersión el 
grado de. consistencia, y trabaíón-. 
Su pesó estará comprendido enti-i 
21.5.,kg3. y 22,5 kgs. ; . - . • 
Pí'ra -efectuar , el ensayo se dis: 
pondrá de una fuer te y rígida ca-
ja, de madera,-con forro metálico, 
soldado de modo que asegure £u 
rotal imperme^ibilidad y de 50 cms. 
X 50 cms. X 25 cms. de dimen-
siones^ interiores, que ss llenará 
con el hormigón objeto del ensa-
yo debidamente mezclado y ama-
sada, asegurándose de que no híV 
ya pérdidas de agua y poniendo 
especial cuidado en distribuir h j -
mogéneamente la masa. 
FIGURA 19 
enérgicamente que sea necesaria 
hasta conseguir dicha f inal idadj 
debiendo suspenderse el apisonado; 
tan pronto como la pasta> refluya 
y sea posible extenderla y alisarla 
con la paleta. 
Preparada así la superficie, sa 
pesa, en el centro de la caja, con 
toda suavidad y procurando que 
penetre lo menos posible, el doci-. 
limetro, con su superficie ..limpiai 
y seca, acompañándose su rhoví-( 
miento de descenso hasta que ésto 
se detenga, dejándolo suelto des^ 
pués durante breves momentos, i 
Se saca verticalmente el docili» 
metro, y la medida del diámetro 
del círculo de la base de la super* 
ficie embadurnada, nos dzcá la lec< 
tura de, la consistencia del hotmiW 
gón ensayado. 
Las consistencias dé los hóirmí-
gpnes quedan fi-adrs como' sigueí 
CíJísttiicuía 
' - homijín 
Seca 
Plástica 
Blanda 
Fluida 
«iimefrc f miüBcl'H 
O a 130 
130 a 180 
180 a 230 
230 a 280 
Si después de extendido y ali-
sado el hormigón con una paleta, 
no se consigue hacer refluir a pas-
ta, golpeando con dicha paleta ia 
superficie, se apisonará todo lo 
En estos limites, asi como en' toV 
dos los que se fijen en Cada casa 
particular, se admitirá una tole-i 
rancia de cinco milímetros, tanto' 
por exceso como por defecto. 
Se considerarán como hormigo^ 
nes no t rabídos, y por lo tanto, 
se recomienda que no sean de em'< 
pleo, aquellos en los que, aumen-i 
tándo su cantidad de agua en ün 
quince por ciento y repitiendo el 
ensayo, comenzando por un niic< 
yo amasado, no aiimente la lectu-i 
ra del docilimetro. 
En las consistencias <^luidas, 
siempre que se trate de compra-
bar la trabazón del hormigón, se 
dejarán transcurrir cinco minutos, 
entre el alisado de la superficie y 
la puesta del docilimetro. -' 
A falta del docilimetro pu^de 
emplearse el cono de Abrams- p 
L". mesa de sacudidas, para los que. 
aproximadamente ' se indican las 
equivalencias de los límites corres-
pondientes a las consistencias fi ja ' 
das para ti docilimetro. 
L e c t u r a s l ími t e s en inn i . 
Cpiisisteacia i'el limigdii 
Seca 
Plástica ... . 
Bk.nda..' 
Fluida. . . ... , 
Cena il^  Mrams 
O a 15 
15 a 75 . 
75 a 110 
110 a 200 
Vbsj £e 
200 a 370 
370 a .450, 
450 a 550 
550 a 640 
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E r docilímetro fija además ia 
h-abazón que no queda fijada por 
el cono ni por la mesa. 
Articulo X.—Ensayos de la ab-
sorción.—L» probeta—a los veinti-
ocho' días, cuando' está hecha con 
Voftir.nd, a los diez, si está hecha 
con Supercemento, y a los dos, 
si lo es con aluminoso—, se pica en 
toda su superficie con martellina, 
hasta quitarle la capa de lechada 
exterior y dejar visto el árido; se 
deseca en estufa a 1102 hasta ob-
tener peso constante; se deja en-
.tri&r a la temperatura ambienta 
lina hora y . sé sumerge en agua 
durante otras veinticuatro horas; 
se deja escurrir durante un minu-
to y se pesa nuevamente, determi-
nándose la absorción por la dife-
xenci j de pesadas dividídgis por el 
peso inicial. 
Articulo .XI. — Ensayos de des-
caste.—El ensayo de desgaste se 
hace con probetas de 50 cm^ 'de 
sección, las cuales giraran sobve 
un disco circular de fundic ión 
cargado 0,6 Kg/cm.^, con interpo-
sición de esmeril, núm. 80, hasta 
hacer un recorrido de 628 metros. 
El desgaste se mide por la di-
ferencia de alturas de la probeta 
y se expresa en cm3/cm2. 
Si se emplea arena de cur.rzo 
en lugar de esmeril, se variarán los 
resultados en la relación corres-
pondiente. 
Articulo XII.—Ensayos de trac-
ción de las armaduras.—Se utili-
zarán las barras o piezas sin ne-
cesidad de tornear ni repasar, co-
giéndolas entre las grapas d ; la 
prensa hidráulica y sometiéndolas 
a tracción creciente a razón de 100 
a 150 Kgs. / cms.2 por segundo. 
C u a n d o no se disponga de máqui -
na suficientemente potente pav.\ 
hacer ;1 ensayo, puede tornearse 
la probeta hasta el diámetro ne-
cesario. 
El limite elástico se determina 
por la p'arada o descenso de la 
aguja, del manómetro. 
Se toma como carga de rotu.-a 
3a máximn indicada por la aguja 
dividida por la sección inicial de 
la probeta. 
El - alargamiento se mide entre 
trazos a una distancia. 
I' 6667 /< Sección de la probeta 
Caso de no obtenerse del ensa-
co resultado satisfactorio, se repite 
sobre otras dos probetas, des-
echándose la partida de material 
correspondiente si cualquier£. de 
ellas da también valores defectuo-
sos. 
Casó de duda o discusión so-
bre el limite elástico, se fija éste 
por la carga mínima que produce 
un alargamiento perm.-.nente del 
dos por mil. 
Articulo XIII.—Ensayo del do-
blado.—Ln barra se dobla sobro un 
tocho de diámetro doble del diá-
metro o lado mínimo de la mis-
ma; la presión se -ejerce sin gol-
pes hasta que Í?.s dos ramas que-
den parale as y a una distancia 
sensiblemente igual al diámetro 
del tocho. 
H a de evitarse el ejercer tr?.c-
ciones sobre la a rmadura durante 
el doblado, proveyendo, en caso 
necesario, a la máquina o grifa, 
de un rodillo en la pieza que ejer-
ce 1?' presión sobre la ranura a do-
blar. • 
La barra no debe presentar fi-
suración, poros ni defectos super-
ficiales visibles, por efecto del da-
•blado. 
Artículo XIV.—Ensayo de seg •^• 
gración de azufre .—Puede hacer-
se el ensayo de impresión Bau-
mann, aplicando sobre la superfi-
cie del acero, previamente pulida 
y desengrasada, un trozo de papel 
al bromuro empaprdo en una so-
lución al 2 por lOC de ácido suí-
fúrico, durante unos dos minutos, 
haciendo que el contacto sea inn-
mo, sin interposición de burbu jas 
de aire. 
El papel, después 'dc la prueb.i, 
no debe presentar manchas par-
das que acusen la formación d? 
su l furo de plata. 
Articulo XV. — Determinación 
del residuo insoluble en los Ce-
mentos Puzolánicos, Puzolanas y 
Zumayas. — Se toman cinco gra-
mos de cemento y se pulverizan 
bien en mortero de ágata h a s t i 
que los cinco gramos pasen el ta-
miz de -1.900 malk"S por centíme-
tro cuadrado. De esta muestra se 
toma un gramo, al que se añade 
sobre cápsula de porcelana 40 
cm3 cíe ácido clorhídrico, d = 1.12, 
y se fcvapor?! bien a sequedad al 
baño María. La operación es re-
petida otras dos veces, empleando 
20 ctn^ del ácido en cada una; el 
residuo de la última evaporación 
se trata por 100 cm^ d ; ácido clor-
hídr ico di lu ido (1 vol ácido y 3 
de agua}. Se calienta un poco^ se 
filtra y se-lava bien hasti l.i cli.' 
minación de la reacción ácida; 
El residuo se llev^^ a un mr.íra:, 
con refr igerante de reflujo, y se íe 
añade 100 cm^ de solución de pu. 
tasa K O H al 20 por ciento (d 
1,177). Se deje-, digerir durantc ló 
horas a la temperatura ambiente, 
y luego se mantiene cuatro lior?s 
el liquido alc-alino en constante 
ebullición. Se filtra, se lava bien 
hasta eliminación de la reacciiW 
alcí'lina, se seca y el residuo se 
calcina hasta el pe.50 ccn^tant?. 
Articulo. XVI. — Deitinnin^xión 
de la cal liberad.n en los cementos 
fraguados.—Con el cemento a en-
sayar se preparan unos cubos c!: 
20 X 20 cnis. de pasta pura no,--
mal, que después de conservados 
en aire húmedo durante vcintieu.v 
tro horas, se sumergen en agua 
dulce. En los distintos plazos s;-
ñalados para las determinacionís 
de cal liberada, se extrae del in-
terior de uno de los cubos unoi 
grrúiios de la pasta endureciJ.i, 
que después de triturados brevt-
mente, secados y tamizados por 
la tela metálica de 100 mallas pir 
centímetro cuadrado, se conservan, 
én un posa filtros bien jeco y ce-
rrado. 
Se pesr. alrededor de medio gr> 
mo de la muestra que, tritúralo 
finamente en mortero de ágaí.:, 
con adición de unos centímetros 
cúbicos de glicerina-etanol se pi-
sa a un matraz, r-l que se aña^ J 
unos 20 centímetros cúbicos (ie 
glicerina y unos 80 centímetros 
cúbicos de etanol y 15 a 25 goi.« 
de una solución de 0,2 gramos oe 
fenolf taleína en 100 cms. cúbicos 
de etanol. El matraz, unido porui 
tr.pón d : caucho bihoradado a ira 
refr igerante de reflujo y a^laburc 
ta de valoración, se calienta a ebu-
Ilición suave (baño de aire o are- ^ 
nr.) hasta aparición de la 
ción rosa, que a veces tarda algj' 
ñas horas en presentarse. JJesJ-
este momento se sigue calentanao 
en la misma forma durante yein.^  
minutos, al cabo de los cuales, ^ 
suspendiendo la ebullición, se 
lora en caliente con una solucion 
aproximadamente 0,2 N. de ace^ 
to amónico de título en 
conocido. Desaparecid?' la coior-
ción, se vuelve a hervir clurai^  
otros 20 minutos y se a f ^ a y ' " 
acetato amónico, siguiendo asi, 
cesivíJiiente, hasta ciue al caou 
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20 minutos d t hervor no 
ñingim piinlo ro-^ádo. 
H; ncetnto ,imónico. previamen-
te seco en desecador de ácido sul-
fúrico. se prepara, disolviendo 
unos gramos de la sa'. en un 
litro de etanol, valorando esta so-
lución con cal pura preparada, cs.l-
c i n a n d o 0,1 frramos de carbonato 
de calcio precipitado, purísimo, 
hasta peso constr.'Uc, empleando 
como disolvente -de la cal la mis-
ma, mercla de glicerina-etanol an-
tes señalada p r ra los cementos, 
cor. adición 'de ' lás 15 a 20 gofas 
.del indicador. 
Dado lo delicado del método 
operatorio, en cuya práctica debe 
evitrrsc todo indicio de humedad 
es preciso emplear reactivos p u r i s 
y anhidros, secando también pre-
viamente todos ios aparatos y de 
más utensilios.-lil titulo del acet.-t) 
•amónico conviene com probarlo co'.i 
frecuencia, mediante a cal pura. 
Santander, 3 dg febrero de 19?':). 
111 Año Triunfal . 
Alfonsó Peña Boeiif. 
M I N I S T E R I O D E D E -
F E N S A N A C I O N A L . 
y\scensos 
ORDEN de H. de febrero de 19J9 
confiriendo el empleo de Te-
niente de Iiif,inferir, ni Alférez 
de dichn Armn don Gabriel 
Adrover Lladó y otro. • 
Hn virtud d : lo dispuesto p.ir 
S. E. el Generalisimo de los Ejér-
citos Nacionales, y con -arreglo a 
lo que prescribe el Decreto núm.í-
rc 126 de 22 de septiembre de 
]9?6 (B. O. núm. 28), s? declara 
aptos para el ascenso y se confie-
re el empleo de Teniente, con an-
t¡i;ii?dad de la fecha de -la citada 
Orden, a los Alféreces de Infa .v 
teria don Gabriel Adrover Lladó 
V don Jesús Larrayoz Martínez. 
Burgos, 14 de febrero de 1939. 
11! Año T r i u n f a l . - E l General En-
c:.rgado del Despacho del" Minis-
ttíio, Luis Valdés Cavani lhs . 
•ORDEN dé 14 de febrero de 1939 
confiriendo el empleo inmediato 
superior al Alférez de Infante-
sa don Ramón Ortega Porfilla 
y otro. - • . ^ - • 
En virtud de. lo dispuesto por 
o. E. el Gíneral is imo de los Ejé-r-
citos Nacionales, y por reunir las 
condiciones que señala la Ley de 
de marzo de 1934 (C. L. n ú m : -
156), se declara aptos para el 
ascenso y se confiere el empleo in-
mediato, qon c-.ntigüedad de 20.de 
marzo^de 1938, a ' los Alféreces de 
intantería don Ramón Ortega 
Portillo y don Mar iano Izquierdo 
'Mayordomo.. 
Burgos, 14 de febrero de 1939. 
-i Ano T r i u n f a l . - E l Genera l En-
argado del_ Despacho del Minis-
tcnc^ X - - Cav?.nilles.. 
O R D E N de 14 dé febrero de 1959. 
confiriendo el empleo inmediato 
superior al Alférez provisional 
del Arinú de Infantería don Jo-
sé Izcué Bo.quedano y oíros. 
Por reunir las condiciones que 
síñala la Crden de 5 de abril d? 
i938 (B. O. núm. 532), se ascien-
de al empleo de Teniente .provi-
sional del Arma de Infantería, con 
!,-, antigüedad de 22 de mayo, 25 
,dc mr-yo, 15-de julio y 13 de sep-
tiembre de 1938, respectivamente," 
a los Alféreces de dicha escala .y 
Arma don José Izcué Baquedan.-), 
don José Mellado Elejalde, don 
Mariano Marzo Esteban y don 
Emilio Ramos Morilla-." 
• Burgos, 14 de febrero de 1939. 
III Año Triunfal.—El General En-
cargado del Despacho del Minis-
terio, Luis Valdés Cavanilles.. 
O R D E N de 14 de febrero de 19}9 
confiriendo el empleo inmedia-
to superior al Alférez de la-Mi-
licia de FET y de las ]ONS don 
Santiago Fernández Fernández y 
otros. 
Por reunir las cqndkiones que 
señala la Orden de 5 de abril de 
1938 (B, O. '532) , se asciende al 
empleo de Teniente provisional de 
ia Milicia de FET y. de las J O N S , 
con la antigüedad de 15 de" di-
ciembre de 1938, a los Alféreces de 
dicha Escala que a continuación se 
relacionan: 
• Don .Santiago Fdez, Fernánder . 
D o n Alejandro CanipoS; ' ^ 
Don Leandro López Díaz. 
D o n . M a n u e l Silvosa Picos. 
Don José Fernández Darr iba. 
D o n Manuel Sotelo Rodríguez. 
Burgos, 14 de febrero de 1939. 
111 A ñ o Triunfal . — El General 
FncM'gadp del Despacho del Mi-
i i^terio. Luic Valdés Cavanilles. 
O R D E N cíe 14 de fehrcfo de 195^ 
confiriendo el empleo inmediata, 
ai Cabo de La Legión .ío.^c Gen-
til Merino. 
^ A propuesta del General Jefe 
de La Legión, se concede el em-. 
pleo de Sargento, en propuesta re-
glamentaria. por antigüedad, al 
C^abo de la misma don José Gen-
til Merino, asignándole en el em^ 
pleo que se le confiere la efectiv.-
d-vj de 20 de octubre último, C O Í M I 
candóse en el escalafón a conti-i 
puación de don Rafael González 
Gáivez. 
Burgos, 14 de febrero de 1939, 
III .Año'Triunfal.---El General En-¡ 
ca.gado del Despacho del Minisn 
terió; Luis Valdés Cavanilles. 
O R D E N de 14 de febrero de 1939. 
promoviendo al empleo de Sar-
gento provisional al Cabo yigus-i 
iin Calderón Espada y otros, • 
Por resolución de S. E, el Ge-J 
neralisimo de los Ejércitos Nació-?' 
nales, se concede el empleo de Sa.r-i 
gento provisional a los Cabos d:H 
Regimiento Infantería Cádiz nú-: 
mero 33, relacionados a.continu^u 
ción: 
D. Agust ín C?-lderón Espada; 
D . Antonio Solis Vera. 
D. Francisco Fernández Arenas^ 
D. Juan Navarro Rodríguez. 
D . Juan Loubct Marchante. 
D. Manuel Brea Romero. 
D . Natalio Azuaga Martin. 
D . Rafael Nr.ranjo Guillén. 
D. Ramón García González. 
D . Vicente Calvo González. 
D . Vicente Gómez Lorenzo. 
D . Francisco Uceda Ferrer. 
D . José Carrasco Pérez. 
D. José Ruiz Verdejo. 
D. Antonio García García. 
D. Félix Fresnadillo Franco. 
D . Francisco Gómez Llerena. 
D . José Torr?.lbo Vázquez. 
Burgos,' 14 de febrero' de 1939. • 
IJI A ñ o Triunfal .—El General En-< 
cargado del Despacho del Minis-. 
íerio, Luis Valdés Cavanilles. 
O R D E N de 14 de febrero de 1939' 
concediendo el empleo de Sar-
gento provisional al Cabo Moro 
Chaib B. Mohamed y otros. ' 
Por resolución de S. E. el Ge-, 
neralisimo de los Ejércitos NaciO' 
n.'.les, se concede el empleo de SaiV-
gento.provisional a los Cabos mci-
rof. del Quin to Tabor del G r u p o 
de Fuerzas Regulares Indígenas de 
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Cc-uta núm. 3, relacionados a con-
^tinuación. 
4.834 Chaib B. Mohained. 
8.506 M o h a m e d B. Al-Lal Riff i 
9.234 M o h a m s d B. Al-L&l Riff i 
11.476 Saib B. Mohamed . 
13.879 Ta-Ieb B. Ali Honssi . 
16.263 Aguia r B. Mohamed . 
- Burgos, 14 de febrero de 1939. 
I I I A ñ o Triunfal .—El Genera l En-
cargado del Despacho del Minis-
terio, Luis Valdés Cavanilles. 
p . R D E N de 14 de febrero de 1959 
•confiriendo el empleo de Alfé-
rez provisional de Caballería ai 
Picador Militar don Amando 
Garda Garda. 
Por hallarse comprendido en la 
' 'Orden de S. E. el Generalísimo- de 
los Ejércitos Nacionales de fecha 
11 de ?'^osto de 1937, se promuévs 
al empleo de Alférez provisional 
<le Caballería al Picador Mili tar 
"don A m a n d o García García, con 
'déstin.0 en el Ejército del Centro , 
íonse rvando en su nuevo e m p h o 
mismo sueldo y derechos de 
que goza en la actu&lidad. 
Burgos, 14 de febrero de 1939. 
ÍII A ñ o Triunfal .—El Genera l En-
cargado del Despacho d ; l Minis-
terio, Luis Valdés Cavanilles. 
. O R D E N de 14 de febrero de 1939 
confiriendo el empleo superior 
inmediato al Sargento de Arti-
llería don Felipe Parra Cano. 
, En vir tud de lo dispuesto por 
•"S. E, el Generalísimo de los Ejér-
citos Nacionales, se confiere el em-
• p k o inmediato, con ant igüedad de 
20 de marzo de 1937, al Sargento 
de Artillería, con destino en el 14 
Regimiente) Ligero don Jtelipc Pa-
r ra Cano. 
Burgos, 14 de febrero de 1939. 
l i l A ñ o Triunfal . — El Gener-.l 
' Encargado del Despacho dsl Mi-
. nisterio, Luis Valdés Cavanilles. 
O R D E N de 14 de febrero de 1939 
confiriendo el emvleo de Sargen-
to provisional de Artillería al 
' Cabo José María Gerpe García 
Por resolución de S. E. el Gene-
rslísimo de los Ejércitos N í c i o n i -
le.s de fecha 10 del actual, se as-
ciende ?.l empleo de Sargento pro-
visional de Artillería al Cabo de 
dicha A r m a del G r u p o de Ins-
trucciún de la Escuela de Artillería 
de Campr.ña, José Maria Gerpe 
García. 
Burgos, 14 de febrero de 1939.— 
•III A ñ o Triunfal.—EL Genera l En-
cargado del Despacho del Minis-
terio, Luis Valdés C&vanilles. 
O R D E N de 14 de febrero de 1939 
confiriendo el empleo superior 
inmediato al Teniente de Inge-
nieros D Cesáreo Tiestos Obic-
do, y destinándole al Batallón ds 
Zapadores Minadores núm. 6. 
Por resolución de S. E, el Gene-
ralísimo de los Ejércitos Naciona-
les se promueve al empleo supe-
n o r inmediato, con la c.>ntigüedad 
de 20 de marzo de 1937 al Tenien-
te de Ingenieros don Cesáreo Ties-
tos Obiedo, el que pasará destina-
do al Batallón de Zapadores Mi-
nadores número 6. 
Burgos. 14 de febrero de 1939. 
III A ñ o Triunfal .—El Genera l En-
cargado del Despacho del Minis-
terio, Luis Vr-ldés Cavanilles, 
O R D E N de 14 de febrero de 1939 
ascendiendo al empleo superior 
al Alférez provisional de Inge-
nieros don Luis Rubio Méndez. 
Por haber terminado con apro-
vechamiento el curso de ampha-
ción-, verificado en ía Academia 
Mili tar de Segovia, se confiere el 
enr.plco de Teniente provisional de 
Ingenieros, con antigüedad de 23 
de noviembre de 1937, al Alférez 
de dicha escala y A r m a don Luis 
Rubio Méndez, quien continuará 
en su actual destino. 
Burgos, 14 (}e febrero de 1939. 
l í l A ñ o Triunfal .—El General En . 
cargado del Despacho' del Minis-
terio, Luis Valdés Cavanilles. 
O R D E N de 11 de febrero de 1939 
ascendiendo al empleo inmediato 
superior al Alférez de Intenden-
cia don Germinal Aranda Po-
rras. 
En virtud de lo dispuesto por 
S, E. el. Generalísimo ae los Ejér-
c.ios Nacionales, y por reunir las 
condiciones que señala la Ley de 
14 de marzo de 1934 (C. L, número 
136) se declara apto paca el as-
censo y se le confiere el empleo in-
mediato superior, al Alférez de In-
tendencia de la Segunda Coman-
dancia de Tropas don Germina l 
A r a n d a Porras, con'antigüedad d> 
primero de enero de 1938, 
Burgos, 11 de febrero de 1939, 
III A ñ o Triunfa.!.—El General En-
c.irgado del Despacho del Minis-
íerio, Luis Valdés Cavanilles. 
O R D E N c.e 14 de febrero de /959 
hader..lo extensiva la de 20 de 
julio último (B. O. número 26) 
a los Farmacéuticos terceros asi-
milados comprendidos en dich-:¡s 
condiciones. 
Por resolución de S, E. el Genoi 
ralísimo de los Ejércitos Naciona-
ie.<i, de 11 del c>ctual. se hace exten^ 
;>iva a los Farmacéuticos tercei-DS-, 
asimilados, la Orden d.- 20 de julio 
últ imo (B. O. número'26)", por {á 
que se d i spone 'qué lo5 Alféreces 
Médicos asimilados que prestan 
servicios gratuitos en retaguardia 
durante dos años puederi ascender 
?-l empleo superior a Jjartir de la 
fecha en que cumplan dicho plaüo, 
siempre que aquéllos se hallen 
comprendidos en idénticas condi-
ciones. 
Burgos, 14 de febrero de 1919. 
l í l A ñ o Triunial .—El General En-
cargado del Despacho del Mini.?' 
t t r iü Luis Valdés Cavanilles, 
O R D E N de 14 de febrero de i939 
rectificando la Orden de ascenso 
a Teniente del Alférez de Cara-
bineros don Florencio Santos Vi* 
cente. 
Se rectifica la Orden de fe;lia 
de 9 del actual (B. O. núm, 42), 
por la que se confiere el empleo de 
Teniente al Alférez de Carabine' 
ros don .F lo renc io Santos Vicen-
te, en el sentido de que la anti< 
güedad que le corresponde en di-i 
cho empleo es la de 25 de noviem-i 
bre de 1937 y no la de 25 de n»^  
viembre de 1936, que por error se 
consignó. 
Burgos, 14 de febrero de 1939,-
III A ñ o T r i u n f a l . - E l General Env 
cr.rgado del Despacho del Mmis-
tcrio, Luis Valdés Cavanilles. 
O R D E N de 14 de febrero de 193f. 
concediendo el empleo de mf 
co de 2.3 dase a los de 3.i V" 
cente Bonaehe Montalbán y Jo-
sé González Mellado. 
A propuesta del Excmo. Sr, Ge^  
neral de La Legión, se concede e 
empleo de músicos de segunda cu 
sp, con carácter provisional, a 
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de tercera de dicha Legión Vicente 
Bon.-jche Montalbán y José Gon-
zález Mellado. 
Burgos, 14 de febrero de 1939.— 
III 2\ño Triunfa!.—El General En-
cargado del D:spc-cho del Ministc-
lio Luis Valdés Cavanilles. 
Liber tad condicional 
ORDEN de 15 de febrevo de 1939 
concediendo ¡iberfad condicio-
nal a Anfonio Muñoz Alonso y 
34 más. 
Vistos los expedientes de liber-
tad condicional remitidos por el 
jefe del Servicio Nacional de Pri-
siones, en favor de los pen?.dos pol-
la Jurisdicción de Guer ra que fi-
sgaran en la siguiente relación; e'.i 
consideración a hallarse éstos cojn-
prendidos en las disposiciones le-
gales- vigentes, habiéndose obser-
vado los requisitos señalados 'jn el 
articulo 101 del Código Penal y de 
conformidad con lo dictaminado 
por }a Sección de Justicia de este 
Ministerio, he resuelto conceder a 
los referidos penados la libertad 
condicional, que será efectiva, p.j-
ra cada uno, desde el día eií que 
haya cumphdo la parte preceptua-
da de su condena. 
Antonio xMuñoz Alonso, conde-
nado por Consejo de Guerra a ¡a 
pena de dos años de prisión me-
nor, por el delito de lesiones. 
Lucio Escribano Villegas, sen-
tenciando a la pena de dos años, 
once meses y diez dias de prisión 
mayor, por el delito de sedición. 
Juan Olarán Sotil, condenado 
por el Alto Tribuníil de Justicia 
Militar a la pena de tres años de 
prisión menor, por el delito de 
auxilio a la rebelión. 
, Pedro Aguirre Elorza, condena-
do en Consejo de Guerra , por 
igual delito que el anterior, a la 
pena de dos años de prisión me-
nor. 
Teodoro Gascón y de 1& Hoz, 
condenado en Consejo de Guerra 
a la pena de un año de prisión co-
rreccional, por el delito,de auxilio 
a la rebelión. 
Santiago Ginés Miguel, conde-
nadQ 3 ]a pena de dos años de pri-
sión correccion.-.l, por el-delito de 
auxilio a la rebelión. 
Manuel Her ranz Antón, cond;'-
nado por igual delito a la pena de 
tres años de prisión menor-. . 
Ramón Fossi Fernández,-senten-
ciado, por el delito de insurjas a 
Instituciones Armadas, a la pena 
de un año, ocho meses y veinte 
días de prisión correccional. 
Angel Vázquez Blanco, conde-
nado por el delito de tenencia ilí-
cita de armas, a la pena de tres 
años de prisión menor. 
Mariano Fernández Ca>sas, con-
denado a la pena de dos años, on-
ce meses y diez días de prisión 
menor, por el delito de sedición. 
José Corihuela Moreno, conde-
nado a igual pena, por el mismo 
delito que el anterior. 
Juan Burdiel Méndez, id im 
ídem ídem. 
Julián Guerras Muñoz, íd ím 
ídem ídem. 
Domingo Soria Sacau, ídem 
ídem ídem. 
Ramón Martin González, ídem 
ídem ídem. 
José Peral Alcántara, condeni-
do a la pena de dos años y cu-i-
tro meses de presidio menor, por 
el delito de robo. 
Mariano Cardona Abadía, con-
denado a la pena de dos años de 
prisión correccional, por el delito 
de auxilio a la rebelión. 
José Montañez Burillo, conde-
nr<do a la pena de un año y un 
día de prisión menor por el delito 
de auxilio a la rebelión. 
Manuel Tomás Lázaro, conden.i-
do a la pena de un año y un día 
de prisión correccional por el deli-
to de rebelión. 
Enrique Bardaji Sastrón, conde-
nado a la pena de un año y un día 
de prisión menor, por el delito de 
auxilio a la' rebelión. 
Fidel Hermida Pérez, sentencia-
do por el delito de saqueo a la 
pena de tres años y un día de pri-
sión menor. 
Abilio Soto Anibarro, condena-
do a la pena de tres años de pri-
sión correccional, por el delito de 
insulto a Fuerza Armada». 
Juan Arranz Muñoz, conden.v 
do a tres años, seis meses y veinte 
días de prisión menor, por tenen-
cia ilícita de armas. 
Esteban Román Manzano, con-
denado a tres años y un día de 
prisión militar correccional, por el 
delito de negligencia. 
Patricio Velasco Olmedo, con-
denado a . tres años y tres ineses 
de prisión menor, por el delito de 
tenencia ilícita de ariiias. 
Rosaura Lópsz-Marquiner , con-
denada , por el deliío de proposi-
ción a la rebelión, a la pena d-e 
tres años y tres meses de prisiou 
correccional. 
Doroteo Luna Caballero, condo^ 
nado por tres delitos de falsifici-: 
ción de documentos públicos, res-
pectivamente, a la pena de diez 
años y un día de presidio mayor. 
Eduardo Reyes Martínez, con-
denado a las mismas penas, por 
iguales delitos que el anterior. 
Julio Rodríguez Quevedo, sen-; 
tenciado por el delito de sedición, 
a la pena de tres años y un día 
de prisión correccional. • 
Feliciana García Herr r^ur . i , 
condenada a la pena de dos añoá. 
y cuatro meses de prisión correc^ 
cional, p o r el delito de insulto a 
fuerza.s armadas. 
Matilde Santos Sacc, condena-
da a tres años de prisión mayor, 
Dor el delito de adhesión a la re-
jelión. 
Andrea Pérez Espinar, ídem 
ídem ídem. 
Fidela Pérez Espinar, ídem ídem 
ídem. 
José Cerezal Cué, sentenciado 
por el. delito de negligencia, a la 
pena de tres años y un día de DCÍ-Í 
sión menor. 
Fernando Oliva Moreno, conde-
nado a la pena de tres años d^ 
prisión menor, por el delito de se-
dición. 
Burgos, 15 de febrero de 1959. 
III A ñ o Triunfal.—El General En-
cargado del -Despacho del Minis-
terio, Luis Valdés Cavanilles. 
S u b s e c r e t a r í a de l Ejérc i to 
Destinos 
O R D E N de 14 de febrero de 1939, 
destinando al Comandanie de 
Infantería D. Augusto Macha-
do Menéndez y oíros Jefes y^ 
Oficiales. 
Pasan a los destinos que se in-
dican los Jefes y Oficiales de l n i 
fanteria que a continuación se re-t 
lacionan: 
Comandan te don Augus to Ma-" 
d i a d o Menéndez, del Regimiento 
Infantería de Tenerife 38, alta del 
Hospi ta l de Valladol id y residen-
te en Tenerife, al Cuar to Batallón 
del Regimiento Milán 32, incor-
poración en Cala tayud, en co-
misión. 
-Ciipitá-A don José Qucsada Mar-
tínez. de La Legión, alta del Hos-
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pital de Zaragoza y residente en 
;Ceuta, al C u a r t o Batallón del Re-
gimiento Mi lán 32, en comisión, 
i nco rporac ión en Cala tayud . 
I' • Idem d o n Al f redo ' N e g r o Hi-
no josa , del Batallón de Cazado-
res de Melilla 3, ap to para t o d o 
servicio y residente en Melilla, al 
C u a r t o Batallón del Regimiento 
Simancas 40, en comisión, incor-
porac ión en Ca la tayud . 
i Idem d o n José Sánchez Jimé-
nez, del Regimiento Pavía 7, ap to 
pa ra t o d o servicio y residente en 
Algeciras, al 130 Batallón del Re-
gimiento Val ladol id 20, incorpo-
ración en Ca la tayud . 
Idem d o n Berna rdo Alvarez 
M a n z a n o ^Bandagoña, del G r u p o 
de Regulares de Alhucemas 5, al-
t a del Hosp i t a l de G i j ó n y resi-
tíente en Zaragoza , al 130 Bata-
llón del Regimiento Val ladol id 20, 
jen comisión, incorporación en Ca-
la tayud , 
Idem d o n Dionis io Pérez Cal-
vo, del G r u p o de Regulares de 
Ceu ta 3, al 131 Batal lón del Re-
¡gimiento Bailén 24, en comisión. 
I d e m don Juan Cas t ro Oran-
ios, del Regimiento Castilla 3, a 
la C a j a de Recluta n ú m e r o 25, 
,'de Barcelona, en comisión. 
I Capi tán provis ional don Julián 
íHernáiz del Río, asce'ndido po r 
O r d e n de 7-2-39 (B. O. núm. 40), 
a la plantilla de la U n i d a d de su 
iprocedencia, pa ra efectos adminis-
. trat ivos. 
I' Idem ídem don José Calvet Al -
varez, ascendido po r Orden de 
7-2-39 (B. O. núm. 40), a la plan-
tilla de la U n i d a d de su proceden-
cia, para efectos adminis t ra t ivos . 
Capi tán d o n Luis C laud io Váz-
quez, del G r u p o de Regulares de 
Ceuta 3, al Ejército del N o r t e . 
Idem d o n Manue l Asen jo Alón- ' 
so, del Regimiento S a n Marcia l 
22, al Regimiento de Palma 36, en 
Ibiza. 
Teniente don Luis SaracKaga 
Rodríguez, del Regimiento Méri -
d a 35 y alta del Hosp i t a l de El 
Ferro l del Caudil lo, al 13 Batallón 
del mismo Regimiento Mér ida 35. 
Idem d o n Saturn ino Mar t ínez 
Díaz , de la Tercera Divis ión Le-
gioiiaria, alta del Hosp i t a l de Al-
l iama y residente en Funes ( N a -
'varra), a la U n i d a d de su pro-
cedencia. 
Idem don M a n u e l Santos Ri-
Aei-a- del Eiérr.ito de Levante, al 
C u a r t o T a b o r del G r u p o de Re-
gulares de Ceuta 3. 
Idem d o n Eugenio I l . e r r e r a 
Mar t ín , del Regimiento Tener i fe 
38, alta del Hosp i t a l de Tenerife , 
al Ejército de Levante. 
Teniente de Complemen to don 
F e r n a n d o Santiago H o n d s o n , de 
un Batallón de O r d e n Público, al 
Ejército del Nor t e . 
Idem ídem d o n Segismundo Cal 
Fernández Valdés, de La Legión, 
a la Agrupac ión de Ca r ros de 
Combate , alta del Hosp i t a l de 
Túy . 
Idem ídem don Pedro Alba Be-
jarano, de La Legión, ap to pa ra 
servicios burocrát icos po r tres me-
ses, a la Segunda Región Mili tar . 
Idem ídem d o n Florencio San 
Juan Diez, de la Je fa tura de M o -
vilización, Instrucción y Recupe-
ración, al Servicio de Au tomovi -
l ismo del Ejército. 
Idem ídem d o n I luminado Sán-
chez Rodríguez, del Regimiento 
La Vi tor ia 28, ap to para servicios 
burocrát icos y residente en Sala-
manca, a la Je fa tu ra de Movil iza-
ción, Instrucción y Recuperación. 
Teniente provis ional d o n Salva-
do r M a r ó n Jordán , del Servicio 
de Automovi l i smo del Ejército 
al Regimiento Infanter ía Cád iz 33. 
Idem ídem d o n Francisco Cu-
tillas Gu iño , del Regimiento Pal-
ma 36, al Ejército del Nor t e . 
Idem ídem d o n F e r n a n d o San-
cho Les, de la Academia Mil i tar 
de To ledo y en comisión en la 
M e h a l la de Te tuán 1, al G r u p o 
de Regulares de Tetuán, conti-
n u a n d o en la misma, en comisión. 
Idem ídem d o n A n t o n i o Vi lum-
brales López, de la Milicia Nac io-
nal de Falange Española Trad i -
cionalista y de las J O N S , a dis-
posición de la Subsecretaría de 
O r d e n Público. 
Idem ídem d o n Jul io Mar ía 
Sáenz de Magaro la , de la Milicia 
Nac iona l de Falange Española 
Tradicional is ta y de las J O N S y 
en comisión en el G r u p o de Re-
gulares de Melilla 2, al mismo 
G r u p o , de plantil la. 
Teniente h o n o r a r i o d o n Jesús 
A r b i z u Iñigo, del Tercio de Or-
den y Policía, alta del Hosp i t a l 
de Pamplona y residente en Alio, 
a su des t ino de procedencia . 
Alférez d o n Francisco P a r r a 
Mar ín , del Regimiento Castil la 3, 
al P.esrimiento Lenanto 5. 
Idem d o n J a i m e Mandilegó 
Juan, del Regimiento San Qui^ . 
tín 25, al Regimiento Palma 56, 
Idem d o n Isidoro González 
Díaz, de la Primera División Le-
gionaria, alta del Hospital ele Al-
hama y residente en Isla Fuerte-
ventura, a su destino de proce-' 
dencia. 
Idem A d e l k a d e r B e n AbJela 
Ben Tensane 4113. del Grupo de 
Regulares de Melilla 2, alta del 
Hosp i ta l de Córdoba y residen-
te en Fra jana , a su destino de 
procedencia. 
Al fé rez provisional don Fer-
n a n d o Alcaine Labuena, del Gru-
po de T i radores de Ifni, alta del 
Hosp i t a l de Zaragoza y residen-
te en Valladolid, a su destino de 
procedencia. 
Idem ídem d o n A l f r e d o 
Díaz Ríos, del G r u p o de iiegu-
lares de Te tuán 1, alta del Hospi-
tal d e El Ferrol del Caudillo, a 
í u des t ino de procedencia. 
Idem ídem don Francisco Checa 
Portal , de la Mehal-la de Tttuán 1, 
alta del Hosp i t a l de Coruña v 
residente en Málaga, a su destino 
de procedencia . 
Idem idern don José Fuentes 
Cao, de la Mehal-la de Gomara 
4, alta del Hosp i ta l de El Ferrol 
del Caudi l lo y residente en Me-
relie, a su dest ino de proceden-
cia. 
Idem ídem don Migiiel Reynes 
Sastre, del Regimiento Palma 36, 
al Ejército del Nor te . 
Idem ídem don Jesús Prada U ' 
talá, del Regimiento de Carros de 
C o m b a t e 2, al Sexto Batallón del 
Regimiento San Marcial 22. 
Idem ídem d o n Aurelio Garciá 
Tac ia , de la Milicia N a c i o n a de 
Falange Española Trad ic iona l i s ta 
y de las J O N S y residente en _Se-
govia, a la Agrupación de Gano-
neo Ant i t anques . 
Idem ídem don Santiago Oon' 
zalo Rodr íguez Leal, de la Mili-
cia Nac iona l de Falange Esoano-
la Tradicional is ta y de las J O m 
y residente en Segovia. a la Agro 
pación d e Cañones Ai^itanques. 
Idem ídem don José Díaz M^ 
sa, del Regimiento Carros i 
C o m b a t e 2, apto para servicios 
burocrá t icos por seis meses, a 
Sépt ima Región Militar, para etec 
tos administrat ivos. , . 
I dem ídem don Pablo 
nez de Angui ta , del Ejercito de' 
Nor t e , al E i é rd to del Sur. 
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ídem don Manue l Mest re 
Xlcvet. del Regimiento Burgos-31. 
alta del Hospi ta l de Zaragoza y 
residente en Ibiza, al Regimiento 
ígalma 36, en Ibiza. -
Idem ídem don Pedro S a n z 
lacero, del Regimiento Zaragoza 
30 y residente en Orense , a dis-
¿osiSon del Genera l Jefe del 
íiército del Nor te . , 
^t t íem ídem don Agus t ín Ale-
gre Ormigo, del Regimiento Ca-
narias 39, V residente en Nava l -
moral de la Mata, a disposición 
'del General Jefe del Ejército del 
Sur. 
•H A La Legión 
Teniente don C á n d i d o Fayanás 
t)liver, del Regimiento San Quin-
a n 25. 
Idem don Tomás Iglesias Ro-
Sende, de La Legión, alta de li-
cencia por enfermo y residente 
.én Oviedo. 
Idem don José D r a q u e Alva-
teda, de La Legión, alta del Hos-
,^ital de Bilbao y residente en Va-
Iladolid. 
ídem d 9 n Fe rnando Apar ic io 
lasencia, del Regimiento Zarago-
1 30. 
<dem d o n Ricardo Bouteller 
paricio, del G r u p o de Ti radores 
J^  Ifni 6. 
Idem don Guil lermo Fernández 
de la Cruz, del Regimiento La 
Victori,a 28. 
Idem d o n José Luis Fernán-
dez Peña, de a disposición del 
íeiieral J e f e del Ejército del 
s'orte. 
Idem don Eloy G ó m e z Masid, 
de la Mehal-Ia Jalifiana de Lara-
ch". 3. 
I Idem don Manue l Lozano Gras-
a, del Regimiento Arge l 27. 
Idem d o n A l f o n s o Mart ínez 
de Lizarduy, del Ejército de Le-
iVante. 
Idem don Jesús M o n t e r o Ló-
>iz, del Regimiento Val ladol id 20. 
Idem d o n . Fe rnando Zapater 
_,-alda, del Regimiento de Valla-
Idolid 20. 
ídem don Gaspar Porcel Alo 
linar, del Regimiento de Bailén 24. 
I Idem don A n t o n i o de la Rosa 
¡iVázouez, del Regimiento Car ros 
| d e Combate 2. 
K Teniente provis ional d o n Luis 
joanchez Horver to , del Regimien-
| t o San Quintín 25. 
Idem ídem don Rafael Llabrés 
Mateu, del Regimiento Infanter ía 
G e r o n a 18, 
Idem ídem don An ton io Her-
náez González, del Regimiento 
San Marcia l 22. 
Idem ídem don Pablo Fernán-
dez-Pacheco Carbayo , de la Mili-
cia Nacional de Falange Española 
Tradicionalista y de las J O N S . 
Idem Ídem d o n A n t o n i o Mar-
t ín-Pintado Ureña , de la Milicia 
Nacional de Falange Española 
Tradicionalista y de las J O N S . 
Idem ídem don Sergio Peña-
maría Llano, de La Legión y alta 
del Hospi ta l de La Coruña . 
Idem ídem don Salvador He r -
nández Sánchez, del Regimiento 
Gerona 18. 
Idem ídem don Fe rnando H u e t e 
León, del Regimiento La Victo-
ria 28. 
Idem ídem d o n Abel López 
Cebollero, del Regimiento La Vic-
toria 28. 
Idem ídem don Marcelino Mar-
tín Guillén, del Regimiento Bai-
lén 24. 
Idem ídem don Gand ioso Mar-
tínez Velasco, del Regimiento Va-
lladolid 20. 
Idem ídem d o n Jesús Plaza 
Esteban, d e 1 Regimiento Ara-
gón 17. 
Idem ídem don Ven tu ra Ro-
dríguez Sánchez, del Batallón de 
Cazadores de San Fe rnando 1. 
Idem ídem don Pedro San Ro-
mán González, del Batallón de 
Cazadores de San Fe rnando 1. 
Idem ídem don losé Luis Váz-
quez Ruiz, de a disposición del 
Genera l Jefe del C. de T. V . 
Teniente, habil i tado, d o n Er-
nesto Mart ínez Sevilla, de La Le-
gión y alta del Hospi ta l de San-
tiago. 
Alféj-ez don Pablo Her re ra Gu-
tiérrez, de la Milicia Nacional de 
Falange Española Tradicionalista 
y de las JONS." 
Idem d o n Fernando Óchoa 
Oria, del Regimiento ' de Carros 
de Comba te 2. 
Idem don Gus tavo A d o l f o Lo-
pe de Yuste, del Regimiento T o -
ledo 26. 
Idem d o n Estanislao Alvarez 
Ganteli , del Regimiento Zarago-
za 30. 
Idem d o n Manuel Aristegui 
García, del Regimiento Oviedo 8. 
Idem don Jaime Gómez Gon-
zález-Alegre, de a disposición del 
Genera l Jefe del Ejército de Te-
van te. 
Idem d o n Pablo Larraz Apes-
tegui, del Regimiento América 23, 
Idem d o n A n t o n i o Linares Mo-
hedano, del Regimiento Car ros 
de C o m b a t e 2, 
Idem don Federico Menéndez 
Gud ín , del Regimiento Car ros de 
Comba te 2. 
Idem don Manue l Royo Juan, 
de la Segunda División Legiona-
ria. 
Idem don José Torres H e r n á n -
dez, del Regimiento Car ros de 
Comba te 2. 
Idem don Guil lermo Villar G u -
tiérrez, del Regimiento Zamora 29. 
Idem don A n d r é s Zorri l la Gán -
dara, de a disposición del Genera l 
Jefe Directo de la Milicia Nacio-
nal de Falange Española Tradi -
cionalista y de las J O N S . 
Alférez provisional d o n Ale-
jandro Mart ínez Camino, del Re-
gimiento Argel 27. 
Idem ídem don An ton io López 
Rodríguez, del Batallón de Ca-
zadores de Melilla 3. 
Idem ídem don E d m u n d o Ocejo 
Alvarez, de La Legión, alta del 
Hospi ta l de Zaragoza y residente 
en León. 
Idem Ídem don Francisco Aran-
go López, del Batallón Cazadores 
de San Fernando 1. 
- Idem ídem don Guil lermo Cal-
dentey Villalonga, de a disposi-
ción del General Jefe del Ejérci-
to del Nor te . 
Idem ídem don Anse lmo Gar-
cía Polavieja, de a disposición del 
Genera l Jefe del Ejército del Sur, 
Idem ídem don José Luis Gu-
tiérrez Rivera, d e 1 Regimiento 
Bailén 24. 
Idem ídem don Miguel Jodar 
Vivancos, del Regim-iento Carros 
de Comba te 2. 
Idem ídem don Enrique Lló-
rente Rodríguez, del Regimiento 
Mér ida 35. 
Idem ídem don Julián Sanado 
_Mateo, del Regimiento Bailén 24. 
Idem ídem don Anton io Tro-
coli Losada, del Batallón de Ca-
zadores de Melilla 3. 
A disposición del General Jefe Di-
recto de la Milicia Nacional de 
F. E. T. y de las J. O. N. S.. pro. 
cedentes de la citada Milicia 
Comandante , habi l i tado, d o n 
í l a n u e l Mart ínez Millán Priego, 
alta del Hospi ta l de Ceuta, 
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' Tenien te d o n M a u r o Echevarr ía 
Ugar tc , alta del Hosp i t a l de Es-
tclla. 
Teniente provis ional d o n Igna-
cio M u ñ o z Blas, alta de Hospi ta l . 
Idem ídem d o n Jesús M a t e o 
Or t iz Salazar, alta del Hosp i t a l 
de Pamplona . 
Alférez d o n Eeri iando Vil larro-
ya Huer ta , alta" del Hosp i t a l de 
Zaragoza . 
Alférez provis ional d o n José 
Ocio Ocio, alta del Hosp i t a l de 
Vi tor ia y residente en Treviño . 
Idem Idem d o n Angel Cuevas 
Matos , alta del Hosp i ta l de Sa-
lamanca. 
Idem ídem don A r t u r o Carde-
lies Dal fo , alta del Hosp i t a l de 
San Sebastián. 
Idem ídem don Por f id io Artea-
ca Víllarde, alta del Hosp i t a l de 
León y residente en Lérida. 
A disposición del General Jefe Di-
recto de la Milicia Nacional de 
F. E. T. y de las J. O. N. S. 
Alfé rez d o n A l v a r o D o r s Pé-
rez, del Batallón de M o n t a ñ a Si-
cilia 8. 
Alférez provis ional don Jaime 
de Olaso y Olaso, de la Agrupa -
ción d e Ametral ladorar . Ant i -
aéreas. 
Idem ídem don José Figuerol 
Solé, del Batallón d e Guarn i -
ción 32.3. 
Subinstructores que cesan en la 
Academia Militar de Toledo 
Teniente provis ional d o n Fran-
cisco Fernández Rivas, al Sexto 
Batal lón del Regimiento de Ca-
r ros de C o m b a t e ( U n i d a d de pro-
cedencia). 
Idena ídem don A l f r e d o T o r r ó n 
Zubiaga , al Q u i n t o T a b o r del 
G r u p o de Regulares de Te tuán 1. 
Idem ídem d o n José Ramos 
Castillo, del Ejército del Centro , 
al Sexto T a b o r del G r u p o de Ti-
radores de Ifni . 
Idem ídem don José Mar ía Ji-
ménez Acedo, del Regimiento Ar -
gel 27, al Segundo Tercio de La 
Legión. 
Idem ídem don José N a v a r r o 
Verdú, de las Fuerzas Mil i tares 
de Marruecos, al Cua r to T a b o r 
del G r u p o de T i radores de Ifni . 
Idem ,ídem d o n Enr ique He-
rrera Román, del Regimiento Bur-
gos 31/. al Tercer T a b o r del Gru-
p o de Regulares de Melilla 2, 
Idem ídem don Francisco Ca-
ñedo Fernández, a la Segunda Di-
visión Legionaria ( U n i d a d de pro-
cedencia). 
Idem ídem d o n Juan Escartín 
Bescós, del Ejército del Nor te , al 
C u a r t o T a b o r dgl G r u p o de Re-
gulares de Te tuán 1. 
Idem ídem d o n G e r a r d o Rodr í -
guez Costas, de la Milicia Nacio-
nal de Falange Española Tradicio-
nalista y de las J O N S , al Pr imer 
Tercio de La Legión. 
Idem ídem d o n Francisco M o -
linos Nuvia la , del Ejército del 
Cent ro , al Q u i n t o T a b o r del G r u -
po de Regulares de Melilla 2. 
Ten ien te de Complemen to d o n 
Enr ique de la To r r e Moreiras , al 
Segundo Tercio de La Legión. 
Teniente provis ional d o n José 
Jiménez Freile, al C u a r t o T a b o r 
del G r u p o de Regulares de A l h u -
cemas 5 ( U n i d a d de procedencia) . 
Idem ídem don José García Co-
lomina, al Segundo Tercio de La 
Legión. 
ídem ídem don José M a r r o q u í n 
Secos, al Sexto Tabor del G r u -
po de Regulares de Melilla 2. 
Idem ídem don Francisco Man-
jón Cisneros, al Sépt imo T a b o r 
del G r u p o de Regulares de Te-
tuán L 
Idem ídem don Juan Ruiz-Zo-
rrilla Enríquez, de la Segunda Di-
visión Legionaria ( U n i d a d d e 
procedencia) . 
Alférez provis ional don Mar t ín 
Mar t ín López', al Segundo Regi-
miento Infanter ía de Mar ina (Un i -
dad de procedencia) . 
Idem ídem don Joaquín Sáez 
Fernández, al Segundo Batallón 
del Regimiento Infanter ía Cá-
diz 33. 
Idem ídem don Floren t ino Pas-
cual Olmedo, al Segundo Tercio 
de La Legión. 
Subinstructores que cesan en la 
Academia Militar de Soria 
Alférez provis ional don José Ji-
ménez Jiménez, al C u a r t o T a b o r 
del G r u p o de Regulares de Ceu-
ta 3. ^ 
Idem ídem don Francisco Ro-
dríguez Rodríguez, a 1 Batallón 
" A " del de Serrallo 8. 
Idem ídem don L u i s Méndez. 
Huer tas , a La Legión. 
Idem ídem don Procopio Sam-
ped ro López, al Terco; T a b o r del 
G r u p o de Regulares de- Ceuta 3. 
Idem ídem d o n Gabr ie l Do-
mínguez García, al Tercer T a b o r 
d e l ^ G r u p o de Regulares de'Ce«.' 
Idem ídem don Francisco 
nandez V Gosalvez, al Cuarto T 
bor del G r u p o de Regulares d, 
Ceuta J. ' 
Idem ídem don Manuel . 
co Garc ía de la Mata, al fem, 
T a b o r del G r u p o de Regulares d» 
Ceuta 3. 
Idem ídem don Alfonso Val. 
divia D u r o , al Cuarto Tabor dtl 
G r u p o de Regulares de Ceuta 5, 
Al 597 B a t a l l ó n de l Regimiento Iii. 
f a n t e r í a Burg-os , 3 1 (Incoiporacióii 
e n A s t o r g a ) 
Teniente provisional don fiian; 
Sanz Juez, procedente de Avia-
ción, según Orden de 17-1-39 (BO. 
L E T I N O F I C I A L núm. 23). 
Idem ídem don Manuel Tortt! 
Clavijo, del Batallón Cazadores 
de Melilla 3, alta del Hospital di 
Sevilla y residente en Mardienj, 
Al fé rez don Hermenegildo Pé-
rez González, del Regimiento Zat 
ragoza 30, alta del Hospital de Vi 
go y res idente en Infiesto. 
Idem don Benito Polo Muías, 
del Regimiento Burgos 31, alta dd 
Hosp i t a l de Valladolid y resideij! 
te en Vil lar Gallinaza. 
Idem don Angel Ramírez Ríwr 
del Regimiento Burgos, 31 alta dd 
Hosp i t a l de Cádiz y residente en 
San Fernando . 
Idem don José Luis Ruiz An 
dreu, del Regimiento Gerona IS 
residente en Caspe. 
Idem don Miguel Vilialongá 
Bonafé, del Regimiento Castilla 3 
y alta del Hospi ta l de Palma. 
Idem d o n Fernando Sándiez 
Benítez, del Regimiento Pavia l 
y alta del Hospi ta l de Ceuta. 
Alférez provisional don Josí 
To ro Pérez, del Regimiento Ca-
rros de Comba te 2 y alta del Hos-
pital de Sevilla. 
Idem ídem don Luis Salgado 
Colmenero, del Regimiento Zara-
goza 30, alta del Hospital de Vi' 
go y residente en Lara. 
Idem ídem don Antonio Ville-
gas Fernández, del Regimienfí 
Car ros de Combate 2 y alta del 
Hospi ta l de Málaga. 
Idem ídem don Esteban 
zar A s c a n i o , del Regimiento ip -
nerife 38, alta de! Hospital « 
Tenerife y residente en Orot^ ava. 
Idem Ídem don José Mnría Ku« 
Bravo, procedente de Intenden-, 
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La según Orden de 17-1-39 (BO-
IETIN OFICIAL núm. 23). 
ídem ídem don Manue l Quin-
ftaaa Quintana, que cesa en la si-
ft'i^ón de reemplazo por her ido 
j residente en Canarias . 
c~Idem ídem d o n Juan Manue l 
Pinio Fernández Gamboa , del Re-
gimiento San Marcial 22, alta del 
Hospital de Zaragoza y residen-
ie ca Valladolid, 
Idem ídem don F e r n a n d o Pe-
•laHa Montero Espinosa, del Regi-
Imiento Castilla 3 y alta del Hos -
pital de Villafranca. 
|AJ Regimiento Infantería San Mar-
cial, 22 (Incorporación en Burgos) 
'•'«niente provis iona l don José 
Sanz Garr ido, del Regimiento Za-
ragoza 30,•• alta del. Hosp i t a l de El 
Ferrnl del Caudi l lo y residente 
cit Gáceies. 
.. Idem ídem d o n Francisco V a 
Suez Al-w-are-z,' del Resdiniento Te-
nerife 38, alta del Hosp i t a l de 
ru ruos y residente en Ribaforada . 
Alférez provis ional d o n Euge-
Bio S-nrIiez Villar, del Regimien-
to 26 y - r e s iden te en Va-
iiMd.^ 
Idem ídem don Rafael S a n z 
Mosa, del Reeimiento Zaragoza 
30, alta del Hosn i t s l de Zarago-
.za V residente en Soria. 
Idem ídem d o n Manue l Isrlesi^^-
Jimép'»Z, HPI Regimiento Cádiz 33 
alta Hel Hí^spital de Avi la y re-
sidente en Burgos . 
Al 379 Batallón del R e d m i f n t o I n . 
fantería Atssón. 17 (incorporación 
en Zaragoza) 
len ien te de Complemen to don 
Rosendo Lozano Barenys, del Re-
gimiento Tener i fe 38 y alta del 
Hospital de Palma. 
Teniente provis ional d o n Teles 
íoro Marín Pérez, del Regimiento 
Toledo 26 y alta del Hosp i t a l de 
Lucena. 
Idem ídem don Wences lao La-
rrea Alonso, del Regimiento Ara-
gón 17,_ alta del Hosp i ta l de San 
•Sebastián y residente en Burgos^ 
, Alférez provis ional d o n Pedro 
Abad Jiménez, alta del Hospi ta l 
- de Ix/groño. 
Idem ídem don Rafael Baena 
Rojano, del Regimiento Pavía 7 y 
alta del Hospi tá l d é Báena. 
, , Idem ídem, d o n Feder ico Bar 
bier Yuste, del Regimiento Lepan-
te 5 y alta del Hosp i ta l de Gra-
nada. 
Idem ídem d o n José Correas 
Iglesias, del Regimiento Mér ida 35 
y alta del Hosp i t a l de Ponfe-
rrada. 
Idem Ídem don Ramón Correas 
Rodríguez, del Regimiento Bur 
gcs 31, alta del Hospi ta l de Gra-
nada y residente en Or j íva , 
Idem ídem don Francisco Gar-
cía Carmelo, del Regimiento San 
Quin t ín 25, alta de licencia por 
enfermo y residente en Cádiz. 
AI Batallón 381 del Regimiento In-
fantería Zamora, 29 (Incorporación 
en La Coruña) 
Teniente d o n Javier Sanz de 
A n d i n o Meleíro, del Regimiento 
Mérída '35, alta dé licencia por en-
fermo y residente en Zaragoza. 
Teniente provis iona l don Eduar-
do Pérez Quidi , del Regimiento 
Bailén 24, alta del Hosp i ta l de 
Pamplona y residente en H o s p i 
talet.'- . . . • 
Idem Ídem don Jesús Río So-
moza, del Eiército del Nor t e , alta 
del Hosp i ta l de Santiago y resi-
dente en Cádiz . 
Alférez provis ional d o n José 
L ó p e z Ga rzón , , del Regimiento 
G r a n a d a 6, alta del Hosp i ta l de 
Sevilla y residente en Fuente del 
-Maestre fBada joz ) . 
Idem ídem d o n M a n u e l Mai-
l i i rd Fernández, del Batallón Ca-
zadores de Ceuta 7, alta del Hos-
pital. de C ó r d o b a y residente en 
Peñarrova. 
Idem ídem don Emeterio Mar-
tínez de T ecea, del Regimentó Za-
ragoza 30, alta dei Hospi ta l de 
Saía'nanca y residente en Mi-
randa. 
Id^m í d e n don Ovid io Martí-
nez Sierra, del Regimiento Burgos 
31, -^Ita del T-fo="ital de León y 
i-ecí'^entp en F-^deros. 
I-^em id"''»! \ g u s t i n Mati-
Esc-"'r'"'''ler. del R^'^ímiento S?n 
Marc-'-.l 22, r i ta del Hospi ta l do 
"bastían y residente en Za-
i-aíToza. 
• I d -m id -m doi-i An.tcnio 
-0--1 iMvai-'do. d" ' C'-^s 
tilla 3, al+--i del Ho'^nital He W-nel-
•^ rq V. residente en Palma del Con-
dsdo . 
Al 380 Batallón del de Motó^ña 
Flandes,. 5 (Ifisornorfción en Sari 
Sebastián) . 
Teniente provis ional don Cres-. 
cencío Miranda Serrano, del Re-
gimiento Zaragoza 30, alta del 
Hosp i ta l de Burgos y residente el: 
en Málaga. 
Idem ídem d o n Fe rnando Mar t in 
Sánchez, del Regimiento Vallado-
lid 20, alta del Hosp i t a l de Za-
ragoza. 
Idem ídem d o n José G r u e s o 
Rubiano, d ; l Regimiento Castilla 
3, alta del Hospi ta l de C ó r d o b a 
y residente en A ^ i l a . 
Alférez provis ional d o n Angel 
Tugarola Real, de un Batallón de 
Guarnic ión , alta del Hosp i ta l de 
Ca la tayud y residente en Lugo._ 
Idem ídem don Higin io Mart í -
nez Soto, del Regimiento Zamo-
ra 29 y alta, d e l Hospi ta l de 
Huelva . 
Idem ídem d o n José Atienza 
Oldaia, del Batallón M o n t a ñ a 
Flandes 5, alta del Hosp i ta l de 
León y residente en Teruel. 
Idem ídem don Manuel Pato 
Movilla, del Batallón M o n t a ñ a 
Flandes 5, alta del Hospi ta l de La 
C o r u ñ a y residente en Monfor te . 
A disposición del General Jefe del 
Ejército del Sur, con efectos admi. 
nistrativos a partir de la Revista 
de Comisario del mes actual, pro. 
cedcntes de la 18 promoción de la 
Academia Militar de Riffien que 
quedaron a disposición de esta Sub-
secretaría por Orden 9-1-39 (B. O, 
número 12). Confirmación 
Alférez provisional don Joaquín 
García Larios. 
Idem ídem don José Gonzaiei 
Reguera. 
Idem ídem don Marce lmo N a 
tera Alies. 
Idem ídem don Anton io Mar 
t in Rivera. , 
Idem ídem don Rafael Alarcoi 
Cereto. , t^  i 
Idem ídem don Melchor Palme. 
ro Fornieles. . , 
Idem ídem don Anton io Go-
mez-Bravn D o n o s o . 
Idem ídem don Luis González 
Gisber t . 
I d o n ídem don Man«el Sán-
chez Arias. -
Idem ídem don José Ginés Gar-
Ideoi ídem don Gonzalo Gó-
mez López. 
Tdr;v-,,idsm don José M a n a l u - , 
radn Ro.^ancgra. . 
Ide 'n ídem don José Luis Ortiz 
do Riva Rezóla. 
. Idem ídem don Antonio Sanjosé 
Alonso . •> 
# 
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Id. id. D. Manuel Sánchez Tena. 
Idem ídem don José de Trías 
Compte . 
Idem ídem don Esteban Gonzá-
lez Piñero. 
Iden'i ídem don Baltasar A r r o y o 
Berna!. 
Idem ídem don Vicente Fernán-
dez Monserra t . 
Idem ídem don Caye tano Mart í -
nez Congregado . 
Idem ídem don Juan Vila Rivera 
Idem ídem don Pedro Ramos 
Podadera . 
Idem ídem don Angel Menén-
dez Menéndez. 
Idem ídem don Francisco G o n -
zález Pico. 
Idem Ídem don A n t o n i o Sán-
chez Ramos. 
Idem ídem don Nicasio Pérez 
Rodríguez. 
Idem ídem- don Miguel Fernán-
dez-Palacios Mar ín . 
Idem ídem d e n Ramón sBrich 
Vicens. 
Idem Ídem don Domingo Ocón 
Sáenz. 
Idem ídem don Bibiano Gonzá-
lez Moguer . 
Idem Ídem don Rober to Iza 
Cortázar . 
Idem ídem don Miguel Muri l lo 
Ferrol . 
Idem ídem don Justo Ga l la rdo 
Rodríguez. 
Idem ídem don Carlos Cobars i 
Cabanil las. 
Idem Ídem don José Car los 
Q u e r o Cabrera . 
' Idem ídem d o n Cecilio Mesa 
Molinero. ' 
Las Au to r idades Mil tares de ca-
da provincia, pasapor ta rán con 
urgencia a los Jefes y Oficiales, 
^ u e procedentes de alta de Hos-
pital o por ot ro mot ivo rad iquen 
en las Plazas de su m a n d o y de-
ban efectuar incorporación a su 
nuevo destino, o rdenando a los 
Comandan tes Mili tares depen-
dientes de su A u t o r i d a d y a quie-
»es afecte algún destino, proce-
dan en igual forma y en los casos 
en que los dados de alta de un 
Hosp i ta l se hubieren t ras ladado 
de plaza como convalecientes o 
po r otros motivos, deberán aque-
llas Au to r idades . t ransmit ir por 
te légrafo a las Civiles o Mili tares 
de aquella nueva residencia la 
orden de incorporación a sus des-
t inos del personal 
rre.sponda, . 
Burgos,-14 de febrero de 1939.— 
III A ñ o Triunfal .—El Minis t ro de 
Defensa Nacional , P . D., El Ge-
neral Subsecretario del Ejército 
Lüis Valdés Cavanilles. 
C R D E N de 14 de febvero de I9yj 
destinando al Teniente de 
Guardia Civil D. Pascual 
cbez Ramírez. 
P o r resolución de S. E. el Ge-
neralísimo de los Ejércitos Nacio-
nales, pasa des t inado al desta-
camento de mi Cuar te l General 
de Sevilla, el Teniente de la Guar -
dia Civil habi l i tado para Capi tán 
don Pascual Sánchez Ramírez, 
con dest ino en la 31 Divis ión. 
Burgos, 14 de febrero de 1939.— 
III A ñ o Triunfal .—El Minis t ro de 
Defensa Nacional . P . D., El Ge-
neral Subsecretario del Ejército. 
Luis Valdés Cavanilles. 
O R D E N de 13 de febrero de 1939 
desfinando al Veterinario secun-
do, asimilado, don Isaac Rebore-
do Fernández y otro. 
Los Veter inar ios segundos, asi-
milados, don Isaac Reborédo Fer-
nández, con permiso de convale 
cencía, en Cangas de Onís (As-
turiasX y don Eleuterío Fernán 
dez Muñoz , con análogo permiso 
en Vi l lasandino (Burgos) , pasar 
des t inados a disposición del Ge-
neral Jefe del Eiército del N o r t e 
Burgos. 13 de febrero de 1939.— 
III A ñ o Triunfal .—El Minis t ro dt 
Defensa Nacional , P. D.. El G e 
neral Subsecretario del Ejército 
Luic Valdés Cavanilles. 
A D M I N I S T R A 
C I O N C E N T R 4 Í , | 
IMINISTEKIO DE EDUCACION' 
N-4CI0NAL 
Scrvicio Nacional de Bellas .irtii 
Haciendo extensiva r,l Monasfciio 
de Santas Creus las fundoins ¡ 
establecidas para el Pa/rona(i)i| 
^del Monasterio de Poblef. 
En virtud de las atribucion.-s 
concedidas a, esta Jefr.tura poriil 
Orden de este Ministerio, feciJl 
12 de enero próximo pasado, SÍ 
declaran exti-ndidas al Monastetia 
de Santas Creus las funciones es-
tablecidas para ese P.-.tronato pop, 
ia referida-disposición. 
Dios guarde a VV. II. muchos | 
años. 
Vitoria, 10 de febrero de 193 -^
III A ñ o Triunfal.—El Jefe Nacio' ij 
nal de Bellas Artes, Eugenio 
d 'Ors , Rubr iwdo . 
limos. Sres. Comisario de la i ' 
na de Levante, del Servicio de ^  
Defensa del Patrimonio Artisí^ i^ 
so' Nacional y Presidente ¿ií 
Patronato del Monasterio de Poi 
b h t . 
S ü b s e c r e t aria de M a r i n a 
Ayudante 
O R D E N de 15 de febrero de ¡939 
nombrando Ayudante de órde-
nes de S. E. el Generalisirho al 
Capitán de Corbeta D. Jesús 
Fontán. ~ 
a quien co-
Por resolución de S. E. el Ge-
neralísimo de los Ejércitos Na-
cionales, se nombra su A y u d a n t e 
de Ordenes al Capi tán de Cor-
beta don Jesús Fontán Lobe, que 
cesará de Subdirector de la Escue-
la Nava l Mil i tar . 
Burgos, 15 de febrero de 1959.— 
III A ñ o Triunfal .—El Contralmi-
rante Subsecretario de Marina, 
Rafael Est rada. 
C O M r i ' E D E M O N ED.1 
E X T R A N J E R A 
Cambios del dia de la fech 
Divisas procedentes de expor-
taciones 
Francos 23,811 
Libras 42,45 
Dólares ' W» ' 
Liras 45,15 
Francos-suizos 207 _ 
Reichsmark S'43 
Belgas " . 
Florines 
Escudos 38.GÍ , 
Peso moneda legal ••• 
Coronas checas 
Coronas suecas '^J® 
Coronas noruegas 
Coronas danesas . 
Divisas libres importadas volunta-
ria y definitivamente 
Francos 
, L 
Dolares 
Francos suizos "ggj 
Escudos j'jj 
Peso moneda legal 
